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RESUMEN 

El c ~tudio de la fauna presente en un nuevo nive l fosilífcro en 
PcnínsulOl Byc rs, Isla livingslon , Antártica, ha permitido de· 

tcnninar la prc1iCncia de 15 especies diferentes de moluscos. 
Dos de ellas, Nucula (Nuculoma) IilJingstonens;s y "Macro· 

callista " antorc:tico, son dadas a conocer como formas nuc­
vas para ID ciencia . Los ammono ídcos, rcprc:;cntados por 
Bodriollites afro g/aber Kitchin. B. aff. gerardi (Stohc7. ka), 

Uhligiles sp. (sp. nov .?) y Neocomitcs neocomienris afro 
premolico Sayn, permiten fijar la edad del conjunto en el 
Valanginiano. además de establecer, a la luz de los conoci­

mientos actuales, estrechas vinculaciones con las faunas de la 
Provincia Este Africana (Sud Afriea y Madagascar). 

Estos fósiles se ubican estratigráficamente por debajo de los 
niveles del Cerro Negro, con una tafoflora Darrcmiana y por 
encima de los hori zontes con Spiticeras (S. ) cf. spitiefr­

sis (Blanford) del Bcrriasiano de Isla Livingston . 

ABSTRACT 
Thi! work ocals wilh a ncw fossiliferous level from Oyers 

Peninsula , Livingston lsland , Antarclica, whieh conlains 15 
differcnt mollusks spcdcs. Two oC them Nucllla ('Vu<1Iloma) 
Ii'j)ingstonensis and "Macrocallista" amarctfea, are described 

for thc first time . Arnmonitcs. characterizcd by Bocllianites 
afC. g/aber Kitchin, B. aff. gt!rardi (Stoliczka), Uhligites sp. 
(sp. nov.?) and Nem'omites neocomiensis aff. premolicQ 

Sayn, pcrmit to assign lo this asscmblagc a Valanginian agc 

showing clo~ f3unisti c relations with I <I~t ACrican Creta· 

ccous marine Provincc (South Africa and Madagascar). 
11lc~ Cossils are slratigraphically under the Cerro Negro 

continental bcds - with a Barrcrnian fossil flora -, and over 
. prcviously known levels with Spi/i"eras (S) cr. spitiensis 

tBJanford) from Livingston JsJand Hcrria).,hm. 

INTRODUCCION 
Antecedentes Generales. 
Durante la Campaña Antártica correspondiente al 
período 1970 - 1971 los estudios geológicos patroci­
nados por el Instituto Antártico Chileno . IN ACH -
en las Islas Shetland del Sur tuvieron como objetivo 
principal el muestreo intensivo de diversas localidades 
con interés paleontológico reportadas en anteriores 
expediciones. De acuer~do con esta orientación los tra­
bajos de terreno se centraron fundamentalmente en el 
Cabo President Head, en la Isla Snow; en Península 
Byers, Isla Livingston y en Península Fildes, Isla Rey 
Jorge, áreas en que la existencia de valiosa informa­
ción geológica previa permitió una integración final 
satisfactoria. El proyecto forma parte del programa 
de investigaciones antárticas desarrollado poi INACH 

en colaboración con el Departamento de Geología de 
la Universidad de Chite. 
En Pen ínsula Byers se procedió a la revisión e incre­
mento de las colecciones fosilíferas en los puntos ubi­
cados con anterioridad por Araya y Hervé (1965), 
González y otros (1 970) y Valenzuela y Hervé (1972) 
en 'las secuencias sedimentarias marino--continentales 
mesozoicas expuestas en esa zona. El muestreo de di­
cha secuencia permitió descubrir nuevos horizontes 
fosilíferos que resultan de gran importancia en la in­
terpretación del marco estratigráfico regional y que 
son los que motivan el presente trabajo, que es el pri­
mero de una serie de publicaciones en preparación pa­
ra cada una de las diferentes asociaciones faunísticas 
fósiles que se presentan en Península Byers. El nuevo 
nivel, caracterizado por diversas formas de moluscos 
fósiles con una edad que asignamos al Valanginiano 
(Cretácico inferior, Neocomiano), se destaca no sólo 
por sus caracteres paleontológiCOS sino que también 
por su aporte estratigráfico al conocimiento geológico 
antártico como elemento de dataCión y de correlación 
con áreas vecinas. 
Procedencia y Conservación de la Fauna 
La fauna objeto del presente trabajo fue recolectada 
frente a la costa sur de Península Byers, I51a Livingston, 
dentro de una brecha volcánica calcárea ubicada in­
mediatamente sobre el cliff de 60 - 70 m, aproxima­
damente 1.300 m al norte de Punta Viator y a unos 
4.000 m al oeste del Cerro Negro. Los afloramientos 
que constituyen esta localidad fosilífera se encontra­
ban en el momento de efectuar la recolección rodea­
dos prácticamente por completo de nieve, lo cual im­
pidió establecer una descripción estratigráfica detalla­
da, Sin embargo se logró constatar su extensión late­
ral por algunas decenas de metros, y la presencia de 
rumbos y manteos equivalentes a los que se encuen­
tran en Ja zona dentro de la secuencia sedimentaria 
marino- continental descrita por Valenzuela y Hervé 
(1972). Estos hechos permiten intentar su ubicación 
por debajo de los niveles con flora fósil del Cerro Ne­
gro y por encima de las capas con Spiticeras (Spitice­

ras) cL spitiensis (B1anford) (González y otros, 1970; 
Tavera, 1970) que forman una angosta faja so­
bre la costa y sus inmediaciones, especialmente al sur 
de Punta Campamento (fig. 1). 

Aprovechamos esta ocasión para dar a conocer la po-

Reyisto Geológieade Chile, tI . 3.1),2') . )/) /2 figs., 2/ám .. /976. 
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sición de las restantes localidades fosilíferas deseu· 
biertas durante el desarrollo del trabajo de terreno 
con la indicación preliminar de sus principales consti. 
tuyentes, materiales con los que se están preparando 
las entregas futuras. 
Considerando el tipo de sedimento en que aparecen 
incorporados los especímenes colectados puede decir· 
se que su conservación es bastante buena y posibilita 
su adecuado estudio paleontológico. Ello se debe prin· 
cipalmente al pequeño tamaño del material fosilífero 
y a su relleno por un fino cemento calcáreo que 
los protegió de la fracción gruesa del sedimento 
y de los procesos diagenéticos posteriores que habrían 
dificultado aún más su posibilidad de fosilización. 
La preparación manual del material , aunque lenta y 
muy delicada, permitió exponer gran parte de los ca­
racteres necesarios para la determinación taxonómica 
de las principales especies representadas. En el caso de 
los bivalvos fue posible descubrir diversos rasgos inter­
nos de las valvas (v.gr., charnela de los nuculoídeos) y 
en los arnmonoídeos, como ocurrió con el género 
Uhligites, la observación y estudio de las líneas de 
sutura y diferentes etapas del crecimiento . Sin embar­
go. por efecto de la compactación del sedimento, 
estos últimos presentan sus cámaras de habitación 
deformadas impidiendo la visión de valiosos antece­
dentes morfológicos. La pequeña talla de todas estas 
formas ha hecho igualmente muy difícil su separación 

total de la roca , motivo por el cual muchos datos de 
interés han quedado ocultos por eHa. 
Trabajos Anteriores 
El área de Península Byers,en Isla Livingston, ha sido 
objeto de numerosas expediciones científicas, tanto 
extranjeras como nacionales, que han entregado datos 
de gran importancia para completar el esquema bioes­
tratigráfico y geológico de las Islas Shetland del Sur 
y ampliar sus vinculaciones con la Península Antárti­
ca y otras áreas vecinas. Las observaciones obtenidas 
por ellas en relación con el tema que nos preocupa 
puede obtenerse de Hemández y Azcárate (1971). 
Desde el punto de vista paleozoológico cabe destacar 
los recien tes aportes de Tavera (1970) por la descrip­
ción de diversas formas de ammonoídeos, que fueron 
colectados por E. Valen zuela y F. Hervé entre 1968 y 
1970, que le permiten reconocer por 10 menos la pre­
sencia de las zonas de Lytohoplites burckhardti y de 
Cuyaniceras transgredienl (Titoniano superior a Be­
rriasiano superior). 
Hemández y Azcárate (1971) en base a una tafoflora 
colectada por R. Araya y F. Hervé, en 1965, en los 
alrededores del Cerro Negro, asignaron a esos horizon· 
tes, los más altos estratigráficamente de Península 
Byers, una edad tentativa Barremiano (Cretácico infe­
rior). Dicha flora muestra marcadas afinidades con la 
flora fósil de la Fonnación Baqueró (Santa Cruz, AI­
gentina). 

Figura 1 Mapa de ubicación de las localidades fosilíferas muestreadas du­
rante la temporada 1910 - 1911 en Península Byers, Isla Living­
ston. En el presente trabajo se describen los materiales paleon­
tológicos procedentes del punto 250171/1 (Punto 61. Antece­
dentas estructurales adaptados de Valenzuela y Hervé (1912' y 

González y otros 11970'. 

Punto 1 

Punto 2 

Punto 3 
Punto 4 

Punto 5 

Punto 6 

Punto 7 
Punto 8 

Berriasella ? $p., PseudoNssoceras? $p" Belemnites (Hibolites) 
jaculum (PhiIliPl) Feruglio in Tavera, 1970. Principalmente Tito­
niano. (190171/1). 
Spiticeras rSpiticerasJ sp., Himala"{ires sp., Inoceramus $p., etc. 

Berriasiano. (180171/3'. 
Spiticeras rSpitíceras) sp. Berriasiano. (180171/48). 
SpiticerBs (SpiticerasJ cf. spiriensis (Blanford) in González y otros 
11970' y TlW8r. (1970). 8erriasiano. (21017111). 
Spiticeras rSpiticerss) ,p., /noceramus sp., Nucula sp., etc. Berria· 
,ian •. (210171131. 
Nivel con Neocomites neocomiensis aff. premo/ica Sayn, 80-
chianites aft. g/aber Kitchín, Uhligites sp. (sp. nO'l.? 1, etc. 
Este trabajo, Valanginiano. (25017111'. 
Flora fÓ$iI en impresiones carbonosas 1240171/1 y 250171/31. 
Flora del Cerro Negro IHemández y Azcárate, 19711. Barremia­
no, comparable con la flora_fósil de la Formación Baqueró (San-
ta Cruz, Patagonía l. 
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Composición de la Fauna 
De las muestras obtenidas en terreno se logró formar 
una colección paleontológica compuesta por cerca de 
72 ejemplares de invertebrados agrupados en las clases 
Scaphopoda, Gastropoda, Bivalvia y Cephalopoda. 
Junto a ellos se presentan además diversos restos ais­
lados de peces, que incluyen algunas vértebras, espi­
nas y fragmentos c..:raneales muy incompletos, abun­
dantes trozos carbonizados de origen vegetal y una 

impresión de hoja fósil. 
De la observación de la tabla adjunta se desprende que 
del total de individuos estudi!J,dos, los arnmonoídeos 
están representados por tres familias, comprendiendo, 
con 35 ejemplares, un 49% del conjunto faunístico . 
Los bivalvos, con 33 individuos, determinan cerca de 
un 460 10 de la misma fauna, mientras que Jos gastró~ 
podos y escafópodos con tres formas diferentes (una 
no descrita) y un número igual de ejemplares , son ele~ 

Clase Familia ~neros 

CepnaloPoda 

Boc:hianitldae Sochisnite, spp. 

Oppeliidae .. Uhligites s •. 

Berriasellldae Neocomites spp. 

Bh,alvia 

mentos de pequeña importancia en la constitución fi~ 

nal del conjunto. Los tres últimos grupos de molus~ 
cos están caracterizados por especies pequeñas y en la 
mayor parte de los casos por un reducido número de 
ejemplares, con excepción de NucuJoma. Para la de~ 
terminación del número de bivalvos se consideró en 
cada caso el tamaño de las valvas corno criterio deter~ 
minan te en su diferenciación cuantitativa. 
Entre los ammonoídeos, el género UIJUgites, con cer~ 
ca de 23 especímenes, es el taxon más abundante y 
constituye el elemento más característico de esta fau~ 
na. La presencia adicional de Bochianites y en especial 
de Neocomites, ambos de gran valor estratigráfico y 
con una distribución prácticamente cosmopolita 
(fig. 12), confieren al horizonte portador una edad 
bastante precisa y aportan valiosos antecedentes en la 
interpretación paleobiogeográfica extraantártica . 

Numero de o lo de la faun" 
individUOS total 

3 . 48 .6 

9 12.5 

23 33.9 

• 2.8 

33 45.8 

Nuc:ulidae. Nucu/a fLeionucu/a) sp .. 2 .2 .8 

Nucu/ama SP. 12 16.7 

Malretlidae M.llen. so. 2 2.8 

Pectinidae Chlamys sP •. 2 2.8 

Lucinldae "Lucina" sp. 2 2 .8 

Venerldae iiMacrocaJ/ista" sPP. S 6.9 

Gastropoda 3 4.' 

Phaslanellidae . "Phasisnella" 1 . 1.4 

Scaptlopoda . 1 1.4 

Oentallldae Denta/ium 1 1.4 

12 100.0 

Tabla 1. Relaciones biológicas cuantitativas entre los diferentes géneros en estudio y la fauna total. 

Descripci6n del sedimento y del ambiente 
El material en que se encuentra incluida la fauna que 
motiva este trabajo corresponde a una roca sedimenta­
ria detrítica constituida por fragmentos angulosos a 
subangulosos con tamaños entre 1 y 10 mm, con pre~ 
dominio de clastos entre 2 y 3 mm, entre los que se 
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advierten algunos que pueden alcanzar hasta 65 mm. 
Ellos corresponden casi en su totalidad a rocas ígneas 
volcánicas, entre las cuales pueden distinguirse , en un 
corte transparente, dos tipos fundamentales: 

3. Rocas con textura afanítica o porfírica (25%
), 

relativamente densas , con un porcentaje bajo a 
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ausen te de vesículas o am ígdalas, de colores in~ 
termedios a oscuros y carácter intermedio. Es­
tos fragmentos presentan en algunos casos una 
alteración a sílice micro y criptocristalina, clo­
rita y/o calcita. 

b. Rocas volcánicas con textura vítrea (50% ), de 
posible carácter ácido , muy vesiculares, seme­
jante a piedra pómez. En estos fragmentos las 
vesículas se presentan rellenas con cristales úni­
cos de calcita, mientras que la masa fundamen­
talo, paredes de las amígdalas, están reempla­
zadas por calcita en cristales alargados con or­
denamiento fluidal. Tanto las amígdalas calcÍ­
ticas originales corno la masa vítrea (reemplaza­
da por calcita) se encuentran recristalizadas, 
constituyendo sectores en los que cristales cal­
cíticos únicos engloban a ambas. Estos sectores 
tienen contactos en el interior de los fragmen­
tos en forma de mosaicos suturados. Algunos 
fragmentos vítreos amigdaloidales presentan la 
masa vítrea recristalizada parcialmente a sílice 
ylo clorita, sin evidencias de reemplazo pOI cal­
cita. 

Además de los fragmentos líticos mencionados exis­
ten escasos granos de plagioclasa (5010), con un ta­
maño cercano a l mm. Los restos orgánicos son poco 
frecuentes (5%) y corresponden a posibles espinas 
o vértebras de peces silicificadas y a trozos de bi­
valvos y eventualmente gastrópodos, los que pueden 
estar reemplazados en parte por clorita. El cemento 
de la muestra está constituido por carbonato de calcio 
esparítico (15 - 20%) recristalizado que, debido a la 
ausencia de matriz, ocupa la totalidad del espacio po­
ral de la roca. De acuerdo al sistema de clasificación 
propuesto por Folk (1959) la muestra puede ser defi­
nida como una Litavolcarudita calcárea calcitizada 
(Vare!a, J., 1975, comunicación escrita). 
Apoyados en la regular selección, el grado de angulo­
sidad y la esca~ alteración primaria de los componen­
tes líticos, que presentan un marcado carácter volcáni­
co, además de la presencia de restos vegetales carboni­
zados y de algunas hojas, pueden estimarse condicio­
nes de depositación costera en la zona mesolitoral 
donde existiría energía suficiente como para producir 
el transporte del material correspondiente a la matriz. 
En este ambiente se produjeron frecuentes aportes 
elásticos continentales, de áreas cercanas, sin mediar 
un transporte muy prolongado del material sedimen­
tario . En su zona de origen se puede visualizar el desa­
rrollo de un manifiesto proceso erosivo sobre un relie­
ve con rasgos juveniles constituido principalmente por 
rocas volcánicas andesíticas, a las que se deben agre­
gar los aportes a través de medios acuosos o aéreos de 
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los fragmentos pumiciticos. 

·Condiciones de depositación similares a las descritas 
se presentan en los horizontes que incluyen la fauna 
de SpitÍceras cf. spÍtíensis (Blanford) de edad Be­
rriasiana sobre la faja costera occidental de Península 
Byers, al Sur de Punta Campamento. Estas evidencias 
manifiestan la existencia de una zona en la que se pro­
ducen frecuentes oscilaciones del nivel del mar, y por 
10 tanto de la línea de costa, facilitadas por una posi. 
ble inestabilidad de las áreas emergidas que, a modo 
de islas volcánicas, aportan los materiales que constia 
tuyen la secuencia sedimentaria de Península Byers. 
Valenzuela y Hervé (I 972) reconocen en ella, bajo la 
denominación de Unidad antigua ("Older Uni!"), de­
pósitos marinos y continentales con rocas volcánicas 
ácidas a básicas que incluyen diversos términos lito­
lógicos comparables con los que componen la roca 
que se ha acabado de describir. 
Los antecedentes paleontológicos disponibles se opo­
nen en cambio a la opinión de estos autores en el sen­
tido que esta unidad grada ... "late rally from west to 
east, from marine to continental facies" (op. cit., p. 
83 , 89) por una interpretación demasiado amplia del 
valor cronológico de las faunas y floras fósiles exis­
tentes en ella. A nuestro entender la secuencia estra­
tigráfica presenta en posición nonnal por lo menos 
dos episodios marinos marcadamente litorales: el pri­
mero en el Berriasiano y .el segundo en el Valanginiano, 
sobre los que se disponen los depósitos continentales, 
más jóvenes, con la flora de Cerro Negro (Barremiano) 
y no necesariamente un paso progresivo de facies ma­
rinas a continentales de oeste a este. 
Sistemática 
En la determinación de las especies que nos preocu­
pan se ha tratado en lo posible de alcanzar su total 
reconocimiento taxonómico. A pesar de ello, en dia 

versas oportunidades preferimos mantener abierta la 
designación final cuando por carencia de información 
bibliográfica, o por la mala preservación del material 
paleontológico, no pudo alcanzarse la meta deseada. 
Han influido también factores como el pequeño ta­
maño de las ·especies, la falta de caracteres distintivos 
o el hecho de contar con una cantidad insuficiente 
de individuos como para conocer el rango de varia­
ción morfológica. 
Por estos motivos muchas especies nuevas han per­
manecido tentativamente como "sp. nov.?". aún 
cuando lo más proba~le parezca designarlas como ta­
les. En otros casos, con uMacrocallista " y "Luc;na" 
por ejemplo,hemos empleado una nomenclatura mor­
fológica conservadora, quedando ella manifestada por 
las cremillas que acompañan al nombre asignado. La 
terminología "sp. ind ." se empleó para aquellas for-
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mas que no presentan suficientes rasgos para comple­

tar su identificación específica o para permitir su 
comparación total con especies conocidas. La distin­
ción de especies diferentes dentro de un mismo géne­
ro, debido a alguno de tos antecedentes expuestos an­
teriormente, se hizo con letras mayúsculas en forma 
correlativa. Para los arnrnonoídeos se han consultado 
en 10 posible referencias originales y Jos trabajos más 
recientes que, a modo de revisión, destacan los princi· 
pales caracteres que permiten su identificación genéri­
ca y específica. En todo caso, en las observaciones 
que acompañan a cada descripción se ha intentado es­
tablecer, por lo general un paralelismo con especies 
similares descritas previamente. 
Para la nominación de Nuc:uloma li.,illgstonensis sp. 
nov. y de "Macro callista " antarctica sp. nov. se reali­
zó un análisis bibliográfico intensivo en las áreas ve­
cinas. La asignación propuesta para Bocllianites aft. 
g/aber Kilchin y B, aff, gerardi (Slol.) queda a la 
espera de una futura comparación con los originales o 
plastotipos de estas inieresantes especies. en especial 
con aquellas descritas para Sud Africa y Madagascar, 
y en la obtención de nuevos ejemplares que permitan 
completar el conocimiento ontogenético respectivo. 
La inseguridad de la determinación específica de 
Uhligites sp. (sp. nov.? ) es el resultado de la deficien­
te información bíbliográfica disponible, problema que 
es de esperar pueda ser solucionado en un futuro in~ 
mediato. 
La clasificación seguida es la adoptada por el Treatise 
on Invertebrate Paleontology (R.C.Moore, ed.; Partes 
1, L Y N), como una manera de seguir una pauta ya 
generalizada en la mayoría de los trabajos paleontoló­
gicos. Una síntesis de las especies estudiadas es la si­
guiente: 

CLASE SCAPHOPODA 
l. Dentalium sp. (sp. nov.? ). 

CLASE BIVALVIA 
2, Nucula (Leionucllla) sp, (sp, nov,? ), 
3. Nueu/oma livi1igst~nensis sp. nov. 
4, Mal/etia sp, ind, 
5, Ch/amys sp, ind, 
6. "Macrocallista" antare/iea sp. nov. 
7. "Macroeallista" sp. A (sp. nov.? ). 

8. "Lucina" sp. ind. 

CLASE GASTROPODA 
9. "Phasianella" sp. indo 

CLASE CEPHALOPODA 
10. Boehianites aff. glaber Kitchin. 
11, Bochiallites aff. gerardi (Sloliczka), 
12 Bochianites sp. A. 
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13, U/¡ligites sp, (sp, nov,?) 

14. Neocomites nco(.'omümsis aff. premolica Sa­
yn, 

15. Neocomites sp. indo 

La fauna descrita en este trabajo se encuentra deposi­
tada en la colección paleontológica del Departamento 
de Geología de la Universidad de Chile, Santiago. Pa­
ra cada muestra se ha utilizado la sigla DGCR y una 
numeración correlativa que corresponde a la Colec­
ción de Referencia oficial de tipos de la Sección Pa­
leontología de Invertebrados de esta Institución. Plas­
totipos de las principales formas comentadas han sido 
incorporados a las colecciones del Instituto Antártico 
Chileno en el Musco Nacional de Historia Natural y 
del Instituto de Investigaciones Geológicas, ambos en 
la ciudad de Santiago. 
Dibujo del material 
Las diversas figuras que acompañan este trabajo fue­
ron realizadas por el autor mediante el uso de una cá­
mara clara y la ayuda del material fotográfico corres­
pondiente. En ellas se ha tratado de resaltar en forma 
de esquemas simples los caracteres fundamentales de 
cada especie representada. 
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DESCRIPCIONES SISTEMA TICAS 

Phylum MOLLUSCA 
Clase SCAPHOPODA 
Familia DENTALlIDAE Gray, 1834. 
Género Denta/iltm Linné, 1758. 

Del1talium sp. (sp. nov.? ) 
Lám. 1; figs. I - c. 

Material. Un ejemplar con la concha conservada 
(DGCR 423), actualmente fragmentado en dos por­
ciones. 
Medidas. El especirnen que se describe se encuentra 
dividido en dos trozos, correspondiendo las figuras a 
la fracción posterior. Esta alcanza una longitud de 
LID mm, con diámetros apical de 0.35 mm y anterior 
de 0.70 mm. El tamaño total es cercano a 1.65 mm. 
Descripción. Conchilla muy pequeña, arqueada, con 
ángulo de expansión de 17° a ISo. Apice circular, al­
go desgastado, sin evidencias de estructuras especiales. 
Extremo anterior circular, salvo en su lado convexo, 
el que se presenta deprimido con una suave invagina­
ción en su parte media producida posiblemente por 
efectos de la compactación(? ) de esa área. La super­
ficie externa está cubierta por 24 costas primarias lon­
gitudinales que en el lado dorsal se inician algo aleja­
das del ápice y' cordones transversales finos, espacia­
dos regularmente, que en su cruce con las costas de­
terminan un relieve granular débil. 
Observaciones. Los caracteres enunciados para esta 
diminuta forma concuerdan con el género DentaUum 
s.1., pero una designación taxonómica más precisa. a 
pesar de su buena preservación. se prefiere dejar abier­
ta al carecer de una muestra más representativa de es­
la especie. Ella resulta fundanten tal para aclarar as­
pectos como el tamaño y la forma deprimida que se 
manifiesta en la zona ventral cerca de la abertura ante­
rior de nuestro único ejemplar. 
Clase BIV AL VIA 
Subclase PALAEOTAXODONTA 
Orden NUCULOIDA 
Superfamilia NUCULACEA Gray, 1824. 
Familia NUCULlDAE Gray, 1824. 
Género Nucula Lamarck, 1799 

Nucllla (Leionucula) sp. (sp. nov? ) 
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Tex!. fig. 3a - b. Lám. 1, fig. 2. 
Materiales. Dos moldes internos, el menor incompleto 
y el segundo (DGeR 424), que se comenta a continua­
ción, desprovisto de la concha y correspondien te a 
una valva derecha,permite distinguir esta forma como 
otro elemento en la asociación faunística que presen­
tamos en esta oportunidad. 
Descripción y dimensiones. Nuculoídeo de tamaño 
mediano, de contorno ovalado, alargado anteriormen­
te, equivalvo e ¡nequilátero con umbo deprimido, po­
co convexo, en su extremo posterior. Margen dorsal 
anterior casi recto que desciende para formar un bor­
de anterior ampliamente redondeado; borde ventral 
convexo ascendente hacia la zona posterior que cae 
en ángulo recto desde el umbo. 
En el molde interno se reconoce parte de la línea pa­
leal, la cual se aleja hasta 1.10 mm de borde ventral 
en la región anterjor. No alcanza a distinguirse la exis­
tencia de un seno paleal ni las impresiones musculares. 
En este molde la superficie cercana al borde ventral 
se presenta lisa, lo que refleja la ausencia de crenula­
ciones en la base de la concha. 
En la zona dorsal anterior se conserva aún parte de la 
concha reconociéndose en ella sólo finas líneas de cre­
cimiento. Al preparar parte de la charnela para tratar 
de observar algunas de sus características, se pudo 
comprobar que allí se disponen varios dientes que evi­
dencian una típica dentición taxodonta. Este ejemplar 
mide 7.0 mm de longitud, 5.3 mm de altura, con un 
espesor aproximado del molde en una valva de 1.8 mm. 
Observaciones. El especirtIen en discusión no está sufi­
cientemente preservado como para permitir su compa­
ración con especies nominadas con anterioridad o para 
intentar su atribución a una especie nueva. Los carac­
teres morfológicos que señalamos concuerdan en espe­
cial con el contorno y posición posterior del umbo de 
Nucula pervicax Feruglio (I936, p. 220 - 222, Lám. 
23, figs. 4 - 10) por él descrita para el Salamanqueano 
de la Patagonia . Sin embargo esta especie se destaca 
en particular por un tamaño mucho mayor que la for­
ma que discutimos para Isla Livingston. 

Género NucuJoma Cossmann , 1907 
Nuculoma livingstonensis sp. nov. 
Lám. 1, figs. 3a - 3g. 

Materiales. Se dispone de por lo menos ocho valvas 
aisladas, pertenecientes a distintos individuos, eJ1t.di­
ferente estado de conservación. De ellos se ha elegido 
como holotipo una valva derecha, dispuesta sobre la 
roca , con parte del borde vental posterior defectuoso 
(DGCR 425). Los ejemplares restantes (DGCR 426, 
427 - 1 al 6), todos de distinto tamaño,.separados co­
mo paratipos permiten completar la descripción de la 
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especie. Se encuentran en general como moldes inter­
nos parcialmente cubiertos por la concha. 
Diagnosis. Bivalvo con test subtrigonal. equivalvo, 
elongado anteriormente con umbo opistógiro posterior. 
Bordes dorsal y posterior prácticamente rectos, ante­
rior redondeado, algo anguloso en su zona media y 

ventral convexo. Superficie valvar cubierta por estrías 
concéntricas de crecimiento , algo ondulosas, más fuer­
tes que en la lúnula y área . Lúnula amplia , lisa lanceo­
lada , normal al plano de simetría . Dentición taxodon-

ta con resilifer triangular. 
Derivación del nombre. Hace referencia al lugar de su 
hallazgo en Isla Livingston, Islas Shetland del Sur, 
Antártica . 
Posición estratigráfica.Valanginiano de Isla Livingston. 
Nivel con Neocomires Ileocomiellsis aff. premolh'a 

(Sayn), Bochia"ites aH. glaber Kitchín , etc. 
Medidas. En la siguiente tabla se entrega una síntesis 

metrica de los diferentes ejemplares utilizados en la 
designación de esta especie . 

A L t u r a 

Longitud Altura Espesor Longitud Observa ciones 

1. DGCR 4 2 5 16. 3 13.2 4 .9 80.9 HOl ot ipo; VD. 

2 . DGCR 426 14 .0 11.1 3.6 • 7 9.3 Pa ratlp o: VI. 

3. DGCR 42 7· 1 13.0 10.3 3.1 • 79.2 Para tip o : VD. 

4. DGCR 42 7 - 2 13.3 10.2 3.5 • 76.7 Paratlpo ; VI 

5 . OGCR 42 7· 3 7.9 6 .3 2.0 • 79 .7 Pa ra tipo; V I. 

6 . OGCR 427·4 B.9 6.5 2.0 • 73.0 Paratipo: VI. 

7. OGCR 427 · 5 11.5 B.6 2.9 • 74.8 Para ti p o: VD 

B. OGCR 427 · 6 15.6 11.5 3 .5 • 73 . 7 Parati p o : VD 

Nota . {. 1 La concha no se conservll o lO hace parcia lmente sobre el molde . VO: valva de rech a; VI: valva Izquierda. El espesor 
medido corresponde al d e una valva . 

Descripción. Nuculoídeo de contorno subtrigonal , de 
tamaño mediano, con concha gruesa, equivalva e ine­
quilátera. bastante convexa y elongada anteriormente. 
Borde dorsal antenor recto infectado hacia abajo, for­
mando una curva suave obtusa al pasar al borde ante­
rior . El margen anterior es redondeado y algo anguloso 
en su parte media,en coincidencia con la prolongación 
de la arista umbonal anterior. Margen ventral suave­
mente convexo en toda su extensión, curvándose con 
fuerza al llegar al borde posterior. Este sigue un traza­
do ligeramente convexo, casi recto en el lado inferior. 
Umbo opistógiro, sobresaliente de la línea charnelar, 
con su extremo prácticamente en contacto con la 
unión de las valvas. Se ubica muy cerca del borde pos­
terior y en él se mide la máxima altura de la valva. Su 
contorno queda delimitado por los márgenes externos 
de la lúnula (zona posterior) y del área bajo un ángu­
lo de 840

• Jos que son más abruptos hacia la zona dor­
sal. La lúnula está formada por una superficie plana, 
perpendicular al plano de unión de las valvas y cubier­
tas por estrías de crecimiento, que se hace más excava-
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Gráfieo mostrando la relación entre la 

longitud y la altura de las valva, de 
Nunt!oma Iil1illgsrollelJsis sp. nov. Penín­
sula Byers, Isla Livingston. 
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da cerca del limbo como consecuencia de la orienta· 
ción opistógira de éste. En su borde externo un canto 
o arista urnbonalla separa del flanco determinando lU13 

forma general lanceolada. 
En la zona dorsal el área está limitada por una inflec~ 
ción suave que a modo de arista en las cercanías del 
umbo, se va debilitando para terminar en la parte me· 
día del borde anterior. Su ornamentación. muy simi· 
lar a la de la lúnula, corresponde con la de los flancos 
pero es menos marcada. 
Los flancos están caracterizados por una ornamenta· 
ción compuesta por estrías concéntricas de crccimíen· 
to que forman ondulaciones bajas de trazado continuo. 
Utilizando luz incidente muy baja se ha podido obser· 
var en el holotipo evidencias de tenues pliegues radia· 
les sobre el flanco (Iám. 1, fig. 3e.). La charnela, des­
pejada parcialmente en varios paratipos, muestra con 
claridad 8 a 9 dientes anteriores y 5 a 6 posteriores, 
que se disponen en Hnea separados por un ángulo cer· 
cano a los 1150. Bajo ambas corridas de dientes y del 
umbo se presenta un resiJifer triangular. 
La observación de los moldes internos revela además 
algunos otros caracteres de interés. Se evidencia que la 
impresión muscular anterior es más profunda y fuerte 
que la posterior y que ambas quedan unidas por una 
línea paleal entera. El flanco del molde, antes de al­
canzar)a arista posterior, presenta un relieve cóncavo, 
a modo de un sulcus suave, y en esta arista quedan al 
parecer ubicadas varias impresiones pedales alineadas 
dorsoventralmente. El umbo, en el molde, es mucho 
más aguzado que el aspecto que muestra en el exte~ 

rior. Sobre la zona ventral no se distinguen crenulacio­
nes, lo que manifiesta un borde ventral interno liso en 
la concha. 
Observaciones. En la determinación específica de 
Nuculoma livingstoJlensis se ha puesto especial énfa­
sis en su comparación con formas similares descritas 
con anterioridad para secuencias sedimentarias del he~ 

misferio sur. 
Por las posibles vinculaciones faunísticas con Sud 
Africa es indispensable establecer su diferenciación de 
Nucllla uitenl1agensis Kitchin (1908. p. 87; Um. 2. 
rig. 13) del Valanginiano superior de Uitenhage. El 
contorno oval y redondeado de esta especie se opone 
claramente a la forma sub trigonal y de umbo más agu­
zado que caracteriza a los ejemplares de Isla Living· 

ston. 
Nltcu/a pue)'rredonensis Stanton (190 1, p. 17·18; 
Um. 4, figs. 8 y 9) de los alrededores del Lago Puey­
rredón (Belgrano Beds, Patagonia) es similar en forma 
y escultura con nuestra especie. Sin embargo su zona 
antero.dorsaI es más suave y no presenta un cambio de 
relieve en su pasaje al flanco, que en N. Iivingstonensis 

--

determina una suave angulosidad en el borde anterior. 
De acuerdo con la figura entregada por Stanton, exis· 
ten además, claras diferendas en la terminación ven­
tral del borde posterior y en el contorno del umbo. 
Collignon (1950, p. 61; Um . 1, figs . 4 y 5) describe 
para el Albiano de Mokaraha (Madagascar) la especie 
NlI"lIla Izourcql que se separa de nuestra forma por 
su lúnula cordiforme muy excavada, un borde ante· 
rior redondeado, detenciones más claras del crecimien­
to reflejadas en la ornamentación y zona postero-ven· 
tral más elongada. 
NIIC/lla kibberianu Holdhaus (1913. p. 431; Lám. 99. 
fígs. la - e) aunque notablemente similar a la especie 
de Livingston, puede distinguirse por su borde anterior 
ampliamente redondeado y un área que parece ser más 
estrecha y profunda, aún cuando en esa región la for· 
ma descrita por Holdhaus se encuentra algo deforma· 
da. 
De los nuculoídeos mencionados por Marwick (J 953) 
para el Jurásico superior de Nueva Zclandia Nucula 

(PafeO/l/Icufa) cl/lu:ilormis Sowerby ( op. ell., p. 87; 
Lám. 10, fígs. 1 ·3) guarda también una estrecha rela· 
ción en tamailo y contorno con la nueva especie. En 
comparación con las figuras ofrecidas . ella se diferen· 
da por un umbo más fuerte y amplio, con un borde 
ventral más convexo. Agrawal (1956, p. 51) al 
discutir las formas determinadas como N. (P.) c.:/lIlei· 

[OI·mis, ¡::le las "Haba series inferiores" en el Caloviano 
de India, indica que ellas serían diferentes de la espe· 
cie figurada por Marwick . Desgraciadamente no nos 
ha sido posible consultar las figuras correspondientes 
presentadas por Cox (1940) en la Paleontographica 
Indica, 
Es conveniente separar nuestra especie de N . taUabu­

tica Boehm (1907, p. 52 - 53; Um. 8, figs. 1 - 3) Y 
deN. truncata Camacho (in Furque y Ca macho . 1949 ; 
p. 281; Um. 2, fig. 1). La primera se reconoce con 
facilidad por su borde anterior ampliamente red<?ndea­
do , lúnula acorazonada profunda y dientes más nu­

merosos. La especie descrita por Camacho para el 
Cretácico superior de Tierra del Fuego, hasta donde 
la ilustración lo permite, parece distinguirse por su 
ornamentación ondulosa más fuerte y un tamaño al­
go mayor. 

Superfamilia NUCULANACEA Adams y Adams, 1858. 
Familia MALLETIIDAE Adams y Adams, 1858. 
Género Malletia des Moulins, 1832. 

Malletia sp. indo 
Tex!. fig. 2a - b. 

Materiales. Un molde Interno de una valva izquierda 
(DGCR 428) que define el contorno y región charne­
Jar de esta forma . Un molde de una valva derecha, de 
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Figuras 2 . 8. Fósiles valanginianos. Pan'ft1U1a Byen, 1.la Livingston. Escal. en milímetros. 

2a • b. M.lletia sp. indo Molde interno de un. ".1'18 izquierda In viltas later. 1 y do,.,.1. 

DQCR 428. 

la · b . Nuculs (L.;onucut.) $p. lap. nov.?). Molde interno de un. valvl derecha." "i'tI. 
lateral y dorsal. DGCR 424. 

4a . b. " PhBsüln611s" sp. indo Vmas ..,.,tura' y lateral . OGCR 433·1 . 

5 . ... b. "Macrocalllsts" enraretiea sp. nov. Valva derecha In vi'tas latera' y dorsal del ha­

lotlpo. OGCR 431 . 

So· b. NMacrocall;sta" antarctic8lp. nov. V.lva izquierda en vistas "'terror y taterll de 

un par.tipo. OGCR 431 ·1. 

7. "MacroCIIlllsts" 'P. A (sp. nov. ?). Valva derecha en vista l.tera1. DaCR 432 .. 

8. " Luc;na;' $p. indo Molde interno de una valva con estructuras imperfectas. 

DGCR 433. 
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menor tamaño muy fragmentario (DGCR 428 - 1). 
DimenlÍone •. Longitud de 8.7 mm, de altura 5.1 mm 
y de espesor de una valva , en el molde,cercano a 1.8 mm. 
Descripción. ~olde interno de forma subelíptica con 
el umbo a un tercio del extremo anterior, alcanzando 
la línea charnelar, la cual sigue un trazado casi recto. 
Cancha elongada posterionnente y bastante convexa 
según un plano transversal pasando por el umbo. Bor­
des anterior y posterior redondeados, el primero algo 
más anguloso; el ventral suavemente convexo, subpa­
ralelo al dorsal. El área charnelar presenta al menos 6 
dientes anteriores y cerca de 12 posteriores. 
No se ha observado la concha del ejemplar, ni impre­
siones de su posible omamen tación sobre el molde. 
Tampoco se distinguen trazas de la línea palea! o de 
las impresiones musculares. 
Observaciones. El estado de conservación de este m3a 
terial no permite intentar un estudio comparativo con 
otras especies atribuidas en la literatura a este género. 

Subclase PTERIOMORPHIA 
Orden PTERIOIDA 
Superfamilia PECTlNACEA Rafinesque, 1815. 
Familia PECTlNIDAE Rafinesque, 181 S. 
G6nero Ch/amys Roding, 1798. 

Ch/amys sp. indo 
Um. 1, figs. 4a - b. 

Materiales. Disponemos de dos moldes internos de 
contorno incompleto, uno de ellos conservando para 
te de las orejas (DGCR 429) y el segundo con trozos 
de la concha aún adheridos al molde e.terno (DGCR 
430). 
Dimtnsiones. El primero de los especímenes alcanza 
18.0 mm de altura y el segundo 16.3 mm . El ancho 
no puede ser obtenido directamente debido a la cona 
dición fragmentaria del material disponible . 
Descripción. Individuos de concha pequeña , simétri­
ca,de contorno casi circular,moderadamente convexa 
con ornament~ci6n radial fuerte reflejada en el molde 
interno. En la superficie de este molde se cuentan de 
13 a 14 ,costillas simples de sección ondulosa, que se 
encuentran separadas por espacios de igualo menor 
ancho, tam bi6n ondulosos. En el molde esta orna­
men~aci6n comienza a poco más de 3 mm del umbo. 
desde donde muy atenuadas van aumentando gradual­
mente su relieve hacia el margen ventral. La superfi­
cie de la concha parece estar cubierta por finas líneas 
de crecimiento. La línea charnelar, en parte visible so­
bre una de las impresiones, muestra un trazado recti­
líneo. No ha sido posible reconocer otros caracteres 
en esta forma. 
Observacione •. Al referirse a colecciones del Cretácico 
inferior de Isla Alejandro I (Aptiano, Antártica), 
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Ca. (1953 , p. 9 ; Lám. 2, fig . 2) describe como, 
"Pecten " sp. indo una forma más pequeña que la mues­
tra. En correspondencia de tamaño, se distingue por 
poseer sólo "eight broadly rounded ribs" en vez de 13 
o 14 que caracterizan a la especie de Livingston . 
El Pecten oetoplieatus Stanton (1901, p . 14; Um. 4, 
figs. 2 y 3) procedente de las "Belgrano Beds" de Pa­
tagonia se distingue por poseer un número menor de 
costillas con sección angular. 
Una especie que merece ser incluida en este comenta­
lio es el P. bagua/ensis Wilckens (1905 , p . 25; Lám. 4, 
fig. 11) de Baguales y el ejemplar referido a ella por 
Feruglio (1936, p . 137 - 138 ; Um. 15 , fig. 7) del 
Arroyo Calafate, ambas del Cretácico superior de Pa­
tagonia. De acuerdo con este último autor, en el mol­
de a su disposición se destacan 11 a 12 costillas obtu­
sas, lo que junto a un contorno más alargado y un ta­
maño algo mayor permiten su separación de nuestra 
forma . 

Subclase HETERODONTA 
Orden VENEROIDA 
Superfamilia LUCINACEA Fleming, 1828. 
Familia LUCINIDAE Fleming, 1828. 
Género Lucina Bruguiere, 1797. 

HLucina" sp. indo 
Text. fig. 8. 

Material. Un molde interno pequeño con su concha 
adherida al molde .. terno (DGCR 433). 
Descripción. Ejempla~ de contorno sub circular con 
4.6mm de alto y 5.2 mm de ancho. Umbo ligeramente 
desplazado hacia el lado anterior (1) y borde ""'­
tralliso . al parecer sin desarrollo ,de seno paleal. Im­
presiones musculares muy poco definidas. 
Observaciones. El estado incompleto de esta forma no 
permite iniciar un estudio sistemático apropiado. Mo­
mentáneamente es indicada como otro elemento en 
la aso~aci6n faunística que se discute en esta oportu­
nidad. 

Superfamilia VENERACEA Rafinesque, 1815. 
Familia VENERIDAE Rafinesque, 1815. 
Subfamilla PITARINAE Stewart , 1930. 
Género Maeroeallista Meek, 1876. 

HMacrocallista" antaTctica sp . nov. 
Um. 1, fig . S; te.t. figs. S y 6. 

Materiales. Se designa como holot ipo una valva dere­
cha con su contorno completo y gran parte de la con­
cha conservada sobre el molde, a excepción de la zo­
na media y ventral del flanco (DGCR (31). Otros dos 
moldes, valva,s derecha.. e izquierda, incompletas, con 
trozos del test áun adheridos al molde corresponden 
a los paratipos (DGCR 431 - I Y 2). 
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DÚlposis.Venérido de contorno oval, equivalvo, con 
umbo prosógiro a 2/5 del borde anterior, Borde dorsal 
posterior recto. algo anguloso en su pasaje al margen 
posterior; el ventral moderadamente convexo y el an­
terior redondeado. Lúnula y escudete mal definidos. 

intercostales lisos, que se atenúan al alcanzar la lúnula 
y la región postero-dorsal. 
Derivación del nombre. Se refiere al área en que esta 
especie fue encontrada. 
Posición estratigráfica. Valanginiano de Isla Livingston. 

Flancos con ornamentación concéntrica de costillas Nivel con Neocomites neocomiensis aff. premolica 
sobresalientes, separadas regularmente por espacios Sayo, Bochianites aff. glaberKitchin. etc. 

Dimensiones. Las medidas de estos ejemplares son : 

Altura 

Longitud Altura Espesor Longitud Observaciones 

1. OGCR 431 8.2 5.5 

2, DGCR 431· 1 5.2 

3. OGCR 431·2 5.0 3.8 

.. Medidas de una valva en el molde, 

Descripción, Concha pequeña de contorno oval , con­
vexa , elongada posteriormente con umbo suave a 2/5 
del borde anterior con su extremo sobre la línea char­
nelar. Borde dorsal posterior re.ctilíneo ; margen ante­
riorredondeado y borde ventraJ,moderadamente con­
vexo, con el posterior ligeramente anguloso en su por­
ción superior. Lúnula ¡ndiferenciada, cubierta sólo por 
débiles líneas de crecimiento y limitada hacia su bor­
de exterior por la ornamentación del flanco que se di­
sipa an tes de llegar a ella, Escudete imperfectamente 
definido, estrecho y elongado , quedando marginado 
por un borde suave que lo separa del flanco. Este pre­
senta una ornamentación de costillas concéntricas so­
bresalientes, bajas, dispuestas a distancias regulares y 

separadas por espacios intercostales de superficie lisa, 
equivalentes a cuatro o cinco costillas. Se observan de 
cuatro a seis costillas por milímetro, las que se atenúan 
al alcanzar la lúnula y el escudete, manteniendo su 
relieve y continuidad sobre el resto de la valva hasta 
muy cerca del umbo. 
No se ha podido despejar u observar caracteres inter­
nos del esqueleto, ni de la dentición. El borde interno 
ventral es liso. 
Observaciones. Tanto la asignación genérica como Ja 
comparación con otras especies similares se ve difi­
cultada por el pequeño tamaño de esta forma y la im­
poSibilidad de reconocer caracteres chameJares defi­
nitivos. Su nominación como HMacrocallista" s. 1. se 
fundamenta en el aspecto morfológico de esta intere­
sante especie, mientras que por su escultura puede se­
pararse como una entidad taxonómica nueva. La re-

>1, 

2.1" 6 7. 1 V.O. : Holotlpo. 

2,0" V.I. : Paratlpo. 

1.5" 67.& V.I. : Paratlpo. 

visión bibliográfica realizada no permitió encontrar si­
militudes notorias con especies ya descritas, 

"Macrocallista"sp, A (sp. nov.?) 
. Um. 1, fig. 6; T<xt.fig, 7, 

Materiales y medidas. Una valva derecha adherida aJa 
roca (DGCR 432), Alcanza una longitud de S ,6 mm 
con una altura de 3.8 mm. 
Descripción. Bivalvo de pequeño tamaño, transversal­
mente ovalado, con umbo prosógiro ubicado a un ter­
do del borde anterior. Margen dorso-posterior recto, 
anterior redondeado, ventral convexo y posterior an­
guloso redondeado. Superficie de la valva cubierta 
por líneas de crecimiento concéntricas con formación 
de pequeños hilos de desarrollo algo irregular. 
Observaciones. El unico ejemplar disponible concuer­
da en la forma general con "M". antarctica siendo 
también válidas en este caso las observaciones genera­
les señaladas anteriormente. Se distingue con toda fa­
cilidad por la carencia de costiUas elevadas separadas 
por espacios lisos. 

Clase GASTROPODA 
Subclase PROSOBRANCHIA 
Orden ARCHAEOGASTROPODA 
Super familia TROCHACEA Rafinesque, 1815, 
Familia PHASIANELLIDAE Swainson , 1840, 
Género Phasianella Lamarck, 1804, 

"Phasianella " sp. indo 
texto fig, 4a - b. 

Material. Un ejemplar incompleto, parcialmente cubier-
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to por la concha, con la apertura y ápke destruido. 
La porción conservada alcanza una altura de 4.0 mm 
y un ancho máximo de 2.5 mm (DGCR 433). 
Descripción. Gastrópodo de pequeño tamaño con for­
ma turbinada y tres vueltas visibles a las que le faltan 
el ápice y el extremo apertural de la última vuelta. 
Conchilla imperforada cubierta sólo por líneas de cre­
cimiento tenues, con vueltas de espira de sección apla­
nada que se ponen bastan te convexas cerca de la sutu­
ra. Esta se ha conservado en forma imperfecta. 
Observaciones. Asignamos tentativamente esta espe­
cie de gastrópodo al género Phasianella Lamarck . 1804 
basados en su forma general, la carencia de perfora­
ción umbilical y la falta de ornamentación en el único 
ejemplar disponible. 
Otros dos gastrópodos preseo tes en la muestra no han 
sido estudiados debido a S~l pésima conservación y a 
su pequeña talla. Ellos indican por lo menos la exis­
tencia de otro taxón en este grupo de moluscos. 

Clase CEPHALOPODA 
Orden AMMONOIDEA 
Suborden LYTOCERATINA 
Superfamilia ANCYLOCERATACEAE Meek,1876. 
Familia BOCHIANITIDAE Spath, 1922. 
Género Bochianites Lory, 1898. 

Bochianites aff. g/abe, Kitchin, 1908. 
Láro. 2, figs .• la. - e ; text. fig. ge. 

Bocllianites g/abe, Kitchin, 1908, Annals of the South 
African Museum, V. 7, P. 2; p. 181- 184, 
Um. 8, figs. 20 - 21. 

cc. B. cL B. g/abe, Kitchin, Arnould -Saget, 1951, 
Annale~ des Mines et de la Geologie, 10, 
p. 111-112,Um.10,figs.12, 13a-b, 15-17. 

Materiales y medidas. Se obtuvieron tres ejemplares 
cubiertos por la con chilla que conservan el fragmo­
cono y la cámara de habitación incompletos en sus 
extremos. El especimen figurado (DGCR 436) alcan­
za una longitud de 45 mm con alturas de 2.6 y 6.0 mm 
y anchos de 2.5 y 5.5 mm para los extremos poste­
rior y anterior respectivamente. enco,ntrándose ligera­
mente deformado por compactación. Los ejemplares 
restantes (DGCR 437 y 438) aún adheridos a la ro­
ca original presentan un mayor aplastamiento y longi­
tudes de 40.0 y 61.0 mm. En este último se miden 
aproximadamente 8.0 mm de altura en la abertura. 
Descripción. Ammc:moídeo de test recto, expansión 
lenta de la sección, provisto de ornamentación suave 
visible con luz rasante. De sección casi circular en su 
extremo adapicat, se vuelve subelíptico hacia la aber­
tura. 
La con chilla está cubierta por tenues líneas de creci­
miento y costas simples, bajas y ondulosas, espaciadas 

" 

irregul~rmente que en la zona dorsal se disponen casi 
normales al plano de simetría. En el borde umbilical 
forman una ligera curva con concavidad anterior para 
continuar rectas y oblicuas en los flancos , ya con un 
incremento en su relieve. con un ángulo cercano a los 
500

. Sobre el borde ventral algunas de e1las parecen 
engrosarse, alcanzando su máxima altura , para conti­
nuar en la zona ventral describiendo un amplio arco 
hacia la abertura. En el molde interno se refleja el mis­
mo relieve, sin observarse la presencia de surcos o 
constricciones. 
Por efecto de la deformación (DGCR 436) la cámara 
de habitación presenta la formación de una arruga en 
uno de sus bordes umbilicales y sobre el borde ven­
tral opuesto. Debido a e1lo el dorso se muestra casi 
plano . Sin embargo en el ejemplar DGCR 437 se des· 
taca una convexidad baja, similar a la de los flancos 
y del vientre, formando una curva más estrecha en los 
bordes umbilical y ventral. Este hecho confiere a la 
sección de la cámara de habitación un contorno más 
bien subelíptico. La porción conservada del fragmo­
cono (DGeR 436) presenta una altura y ancho s.eme­
jante y de allí una sección más circular. 
La línea de sutwa (text. fig . ge), como consecuencia 
del escaso diámetro de la sección, presenta elementos 
simples cuya disposición general concuerda con los 
del genotipo. Las sillas laterales de aspecto cuadrangu­
lar, macizo. se encuentran divididas por lóbulo~ me­
dianos secundarios. L?s lóbulos en cambio, mucho 
más angostos, tornan una disposición rectangular. con 
desarrollo de una pequeña silla en el ventral , configu­
ración trífida en L y una terminación semejante, aun­
que más débil, en el dorsal. 
Observaciones. De las especies originalmente descritas 
para el género Bochianites Lory , 1898, alrededor de 
19, nos parece que la forma señalada por Kitchin 
(1908, p. 181 - 184; Um. 8, figs. 20-21) para las ca­
pas de Uitenhage (Valanginiano, Sud Africa) como 
B. glaber, es la que m~s se acerca a nuestros especí­
menes. Los caracteres destacados por su autor tanto 
en r~lación a la forma y secciones del test como a la 
orien~aci6n general de las líneas de crecimiento y cos­
tas y el esquema de la línea de sutura, para secciones 
de diámetro similar, concuerdan favorablemente para 
intentar un paralelismo específico entre am bas formas. 
Sin embargo Kitchin señala (op. cit" p. 181) ... "The 
surface is devoid of ornamentation ...... y más adelan­
te (p. 182) ... " In addition to these lines (líneas de 
crecimiento) there are- very faint and indistinct 
shallow depressions ofthe surface, of varying breadth, 
which follow a COUJse similar to that of the growth­
lines". Estos hechos indican que los ejemplares .sud­
africanos están caracterizados por una ornamentaci6n 
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Líneas de sutura de Bochianites neocomiensis Cd'Orb.J procedentes de dife­

rentes localidades francesas y de los bochian ¡tidos descritos para Península 

Byers. 1$1, Livingtton. Escala en milímetros. 

a. 8. neocomiensis Id'Orb.l . Valanginiano, U,ous, Baue Alps. Colección A. 

d 'Orbi91v NO 4883 A {R - 7341. Mu$. Hin. N,t. París. Sección con una al· 

Nra de 1.1 mm y ancho de 6.2 mm. 

b. B. neocomiensis (d'OrbJ. 'bid. Sección con una altura de 4.5 mm V ancho 

de 4.0 mm 

c. B. neocomíensis (d'Orb.1. Valanginiano superior. Saint Genis, Hautes Alps. 

Coleccion Departamento de Paleontologia. Universidad de California, 

Berkeley. 8-5802. Sección con una altura de 3,7 mm y ancho de 3.3 mm. 

d. S. neocomiensis (d'Orb.J. Valanginiano, Lieous, Bas.' Alps, Cofección A. 

d'Orbigny NO 4883AIR·7341, Mus. Hist. Nat. París. Sección con una altura 

d. 3.5 mm V anmo de 3.2 mm, 

e. 8. aff. 8. g/aber Kitchin. Valanginiano, Isla livingston, DGCR 436. Sección 

con una altura de 2.6 mm V ancho de 2.5 mm. 

f. 8. aft. 8 . gerardi (Stolicz.ka). Valanginiano. Isla Uvingston. DGCR 440. 

Sección con una altura ~e 1.8 mm y ancho de 1.6 mm aproximadamente. 

g. 8. sp. A. Valanginiano. Isla Livingston. OOCR 439. Altura de la sección 

cercana a 12.0 mm. 

3 ~ 
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mucho más débil que la de los de Isla Livingston , a pe • 
sar de las similitudes indicadas. Por ello no establece­
mos en esta oportunidad una completa identidad en­
tre ambas formas . 
Estimamos sin embargo que esta ligera diferencia no 
es suficiente para crear una nueva entidad taxonómica, 
más aún cuando para las dos localidades consideradas 
se cuenta con pocos individuos que presentan algún 
tipo de deformación. Permiten apoyar esta idea las 
observaciones llevadas a cabo por el autor en diversos 
ejemplares de B. neocomiensis (d'Orb) depositados en 
el Museo de Historia Natural de París y pertenecien­
tes a la Colección A. d'Orbigny (Ueous, Basse Alps, 
No. 4883). En los diferentes moldes que componen 
esta muestra se pueden apreciar formas con costas bien 
definidas, igualmente espaciadas, junto a individuos 
con costillas muy atenuadas visibles con luz rasante. 
Tanto de ellos como de ejemplares depositados en el 
Departamento de Paleont9Iogía, Universidad de Ca­
lifomia, Berkeley , se acompañan en la figura 9 esque­
mas de líneas de sutura a modo comparativo para dis­
tintas etapas de crecimiento. 

Bochiafliles aff. gerardj (Stoliczka) 
Lám. 2, figs. 2a-<l; te x!. fig. 9f. 

B. gerardialllls Stoliczka, Uhlig, 1910. The fauna of 
the Spiti Shales. Mem. Geol. Surv. India Pala­
eon!. Indica, p. 381 - 383; Lám. 79 , figs. 3a - f. 

B. cf. gerardi Stol., Collignon, 1962. Atlas Foss. Caract. 
de Madagascar. Fas. 8. Rep. Malgache, Servo 
Geol., p. 35 , Lám. 187, fig. 858. 

Material. Un ejemplar cubierto por la concha, adhe­
rido a la roca por uno de sus flancos y parte de la zo­
na ventral (DGCR 440). En su extremo adapical 
muestra parcialrn~nte la línea de sutura. 
Dimensión. Alcanza una longitud de 20.0 mm con 
2.3 y 3.0 mm de altura en sus extremos posterior y 
anterior respectivamente. 
Descripción. Ejemplar de peg,ueño tamaño con ex­
pansión angular lenta, recto y omamen!aci6n fuerte 
bien preservada. Zona dorsal con convexidad suave 
que aumenta en el borde umbilical para continuar 
atenuada sobre los flancos . Esto determina una secci6n 
subredondeada a subcuadrada poco clara dada la po­
sición del especimen con su vientre fijo a la roca. 
La ornamentación está compuesta por cordones so­
bresalientes, anchos, que en la zona dorsal describen 
un arco muy suave y quedan separados entre sí por 
1.7 mm en correspondencia con una altura de la sec­
ción de 2.8 mm. En la parte inferior del flanco presen­
tan una clara concavidad anterior para continuar con 
un ángulo de 50° - 600

, rectos y con marcado relieve 
hasta el borde ventro-Iateral. Su continuación ventral 

no es visible en la presente muestra . 
La línea de sutura (fig. 9f), incompleta y algo defor­
mada por aplastamiento del extremo adapical presen­
ta elementos similares a los de B. aff. B. glaber 
Kitchin ya descritos. Su trazado más simple es debido 
al menor diámetro de la sección del test observado. 
Observaciones. Bochianites aff. gerardi Stol. se ha 
separado de los restantes individuos q.ue en esta fauna 
participan de los caracteres distintivos del género de­
bido a la fuerte ornamentación que lo cubre. Este ras~ 
go lo distingue tanto de nuestro B. aff. glaber co­
mo del que utilizó Kitchin para crear su especie al ser 
comparados en estados símilares de crecimiento. B. 
sp. A, otra de~ nuestras especies, se reconoce por su 
mayor tamaño y línea de sutura más compleja, ele­
mentos con los cuales reconocemos es imposible esta­
blece.r una correspondencia directa en atención al di­
ferente desarrollo de amb,?s ejemplares. 
El aspecto de esta interesante especie recuerda en par­
te al Bochianites gerardialius Stol. (in Uhlig, 1910, 
p. 381-383; Lám. 79, figs . 33-0 yen especial al espe­
dmen conferido a ella por Collignon (1962, p. 35; 
Lám . 187, fig. 858). Estas similitudes se basan en la 
forma . relieve y orientación de la costu!aci6n, las que 
lo acercan más a esta especie que a otras que han sido 
aSignadas previamente al género Bochianites. 
Una completa identidad no puede establecerse en este 
momento dadas las diferencias de tamaño entre estas 
tres formas y ]a carencia de información con respec­
to a las variaciones en la sección de la concha y de 
la línea de sutura para distintas etapas de crecimiento. 
Por estos mismos motivos la comparación intentada no 
es completa y no permite tampoco, ante los caracte­
res conocidos, describirla como un nuevo tax6n. 

Bochianites sp. A. 
Tex!. fig. 9g 

39 

Material. Un fragmento mur deformado e incomple­
to del fragmocono de un bochianítido de tamaño 
apreciable (DGCR 439). 
Descripción. Ejemplar correspondiente a un ammono­
ídeo recto del que se conserva un fragmento del frag­
mocono con una longitud de 14 mm . Por lo menos 
3/5 de la sección transversal se. presentan deforma­
dos destacándose con bastante nitidez sobre la super­
ficie del molde interno, desprovisto de la concha, la 
porción de sutura que acompañamos en la figura 9g. 
Se estima una altura del orden de 12.5 mm para la 
sección de. la vuelta. 
En la zona dorsal se distinguen con luz rasante los úni­
cos elementos de ornam~ñtación. Se trata de tres cos­
tas normales, tenues,separadas entre sí por 4.5 mm, 
bordeadas anteriormente por un ~elieve más fuerte, 
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quedando unidas por una superficie lisa. Su continua­
ción hacia los flancos no es visible. La línea de sutura 
muestra sólo parcialmente los elementos característi­
cos del género Bochianites debido a una fuerte asime­
tría de la rama interior de la silla dorsal ya la carencia 
de su total trazado. 
Observaciones. Separamos esta forma de las restantes 
especies de Bochianites en estudio en consideración 
a su mayor tamaño, a la presencia de una línea de su­
tura más compleja y a la falta de relieve superficíal 
apropiado para °intentar una comparación adecuada 
con las formas previamente descritas. Por estos mis­
mos motivos se ha preferido mantener abierta la 
designación especifica de este ejemplar. 

Suborden AMMONITINA 
Superfamilia HAPLOCERA TACEAE 
Familia OPPELIIOAE Bonarelli, 1894. 

'. 

Sub familia STREBLlTINAE Spath , 1925. 
Género Uhligites Kilian, 1907. 

Uhligites sp. (sp. nov? .) 
Lám. 2, figs. 3 • ..,; texl. fig. 10 - 11 . 

Materiales. La preparación de las muestras paleontoló­
gicas permitieron despejar alrededor de seis individuos 
preservados completamente con su cámara de habita­
ción, fragmocono y aún la protoconcha . Sin embargo, 
la mayor parte de los especímenes se encuentran in­
~mpletos o representados por fragmentos aislados. 
Por estos motivos para la descripción siguiente se ha 
tomado en consideración aquella parte de este mate­
rial que aporta los mejores antecedentes en relación 
con su caracterización morfológica y de la línea de 
sutura de esta abundante forma (ver Tabla 1). OGCR 
441 al 443; DGCR 444 - 1 al 444-5 . 
Medidas. En nuestro estudio participan ocho indivi­
duos cuyos datos biométricos ,se encuentran en la si· 
guiente lista: 

Diámetro 

Total 

Altura Al t u r a Diámetro 

Umbilical 

Diámetro Ancho 

DGCR '4' 12.3 

OGCR 442 ••• 
ooeR •• 3 

OGeR 444 -1 6.' 
OGeR 444 - 2 26.2 

OGCR 443·3 30.0+ 

DGCR 444 -4 16.0 

DOCR 444 - 5 2.8 

NOTA; medidas aproximadas (+ ) 

•• 7 

'.3 

13.5 

3.2 

14.8 

17.0. 

••• 
1.3 

Olámetro 

54°/0 

50°/0 

50°/0 

56
0

/0 

57°/0 

56° lo 

46°/0 

Descripción. La presente especie puede ser descrita 
con bastante amplitud debido a la buena preservación 
de algunos de los ejemplares disponibles. Sin embargo 
el frecuente aplastamiento lateral de la cámara de ha­
bitación y su posición con apoyo de los flancos en la 
roca ha dejado sin reconocer caracteres corno el ancho 
de la sección y el tipo de abertura, dificultando al mis­
mo tiempo la conservación y estudio de la ornamen­
tación. 
El individuo de mayor tamaño, por desgracia con de­
formación lateral, alcanza un diámetro cercano a lo~ 
30 mm con la cámara de habitación extendiéndose 
s0bre la mitad de la última vuelta y una quilla serra­
da visible en el comienzo de ésta (OGeR 444 - 3). Las 
formas adultas se caracterizan por sus flancos muy 
poco convexos, casi planos, con umbilico pequeño 

4() 

1.5 

3.2 

1.1 

3.' 
3 .3 

2.3+ 

O." 

Umbilical 

Ola. Total 

17°/0 

13
0

10 

110 /0 
o 

14 lo 

21°/0 

2.'+ 

4.6+ 

(11 a 140
/0 del diámetro), profundo, de trazado cur­

vo en su extremo externo. En el borde ventro-Iateral 
los flancos pasan a la zona ventral con una curva acen­
tuada para acrecentar el relieve en el plano de simetría 
en forma de una quilla serrada dando un aspecto final 
de tipo ojival obtuso (OGCR 443, fig. lid). Las vuel­
tas incrementan su altura con rapidez cubriendo en 
3/5 a la precedente . Para estas formas no contamos 
con evidencias claras de ornamentación . 
Para tamaños intermedios (OGCR 441 y 442) los flan­
cos son algo más convexos pasando a la zona ventral 
por medio de una curva redondeada que deja en su 
parte central, sin defInir una quilla marcada, las típi­
cas espinas. Estas se ~xtienden en el comienzo de la' 
cámara de habitación quedando su continuició~. ocul· 
ta por la deformación de los ejemplares disponibles. 



Figura 10. 

d 

Esquemas simplificados de Uhligites sp . (sp. noY. ? I mostrando su forma 

general, suturas, ornamentación, vientre _rrado y .cciones de las vueltas 

iniciales. Escala en milímetros. 

a. DGCR 441. Ejemplar con el vientre serrado desde el comienzo de l. última 

vuelta hasta la parte inicial de la cámara de habitación, l. que no presenta 

deformación. Diámetro máximo 12.0 mm; altura de la última vuelta 6.6 mm. 

b. DGCR 441·1 . Conchill. con ftancos convexos cubiertos por costas tenues; 

vientre serrado por lo manos al 'in.1 del Iragmacono. Cámara de habitación 

completamente deformada. Oiimetro dar fragmocono 6.3 mm; altura co­

rrespondían. de la vuelta 3.3 mm. 

c. DGCR 442. Individuo con gran parte de 1. cámara de habitación conserva­

da, poco más de la mitad de la última vuelta, con ornamentación fin. 

flexuosa. Diámetro máximo 9 mm; altura de la última vuelta 4.5 mm. 

d. DGCR 444·5. Vista lateral y sección transversal de las primeras vueltas 

destacándose el trazado ventral de la primera línea de sutura. 
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Su ini"!ición se observa ya desde una altura de vuel­
ta de 3.0 mm. La ornamentación está constituida por 
costillas simples en todo su recorrido, tenues y flexuo~ 
sas, conve~as en la zona media del flanco'y cóncavas 
en el tercio externo acentuando su orientación hacia 
la abertura al pasar el borde ventro-lateral. El ancho 
de las costas y sus espacios intercostales es sensiblea 

mente similar. 
En las formas juveniles las relaciones métricas y por 
lo tanto el aspecto morfológico general cambian com­
pletamente. Con un diámetro de 2.8 mm la conchilla 
muestra en la parte media del flanco costas muy sua­
ves, a modo de püegues (OGCR 444 - 6), Y vueltas en 
proporció!l más anchas que altas de contorno subcircu­
lar, como puede apreciarse en la figura lOdo En ella es 
visible además el desarrollo ventral de la primera línea 
de sutura en la vuelta inicial, con una protoconcha 
elíptica y sección en la primera vuelta mucho más an­
cha que alta con un recubrimiento por las vueltas si-

guientes que se va incrementando cada vez más. 
En la figura 11 acompañamos diversas líneas de sutu­
ra de los ejemplares que hemos utilizado para nuestra 
descripción mostrando al mismo tiempo en forma de 
esquemas parte de las secciones correspondientes. 
Desde suturas simples (a y b) para alturas de vuelta de 
1:2 y 2.2 mm el número de incisiones y la compleji­
dad estructural se ven aumentadas hasta las formas 
adultas. En estas últimas es posible reconocer un ló­
bulo lateral (L) muy recortado, una silla externa ma­
ciza que es rebasada un poco en altura por la rama in­
terna de la silla lateral y sillas accesorias menores que 
se alejan hacia la línea de involución limi tadas por una 
línea radial que pasa por sus extremos distales. En el 
lóbulo ventral se presenta una silla que llega casi a la 
mitad de la rama externa de la primera 'Silla lateral 
con su parte superior ap"lanada e incisiones laterales 
ubicadas por encima de las terminaciones del lÓbulo 
lateral. 

Figura 11. line. de sutura de Uhligittl$ !p. (sp. nov.? I par. distintas .tape de 

crecimiento en di"""'.' individuOl. 

.. DGCR 444·1 . Se muestra una sección p.rcial de la vuelta para una 

altur. de 1.5 mm. 

b. DGCR 442. linea de sutura para 'in. sección de 2.2 mm de altura . 

c. DGCR 441. Altura de la v .... lt. de 2.2 mm. 

d. OGCR 443. Trozos de ,. ltCCión de .. vuel .. an las zonas ventral y 

umbilical con una altura de 12.0 mm. 

42 
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Observaciones. Los caracteres enunciados para esta es­
pecie, en particular su forma , ornamentación y línea 
de sutura permiten atribuirla, sin no ci~rtas dificulta­
des, a la sub familia Strebtitinae Spath 1925 en vez de 
algún representante de la sub familia A~onece·;d.tinae 
Spath, 1923, con la Icuafse p~'sentan evidentes pro­
blemas para su separación taxonómica. Su esta tus ge­
nérico usando' como base la clasifi~aci6n entregada 
por Arkell y otros (I957, L283-L284), debe ser sin 
embargo discutido entre los géneros más cercanos co­
mo son Uhligites Kilian, 1907 y Gymnodiscoceras 
Spath, 1925. El desarrollo descrito para la zona ven­
tral, con una clara quilla serrada, permite su separa­
ción de SubstrelNites Spath, 1925 (Genotipo :Ammoni· 
tes zonarius Oppel) donde ~ esta zona presenta una 
quilla estrecha y plana. 
Con los antecedentes antes señalados pensamos que 
nuestros ejemplares se acercan a las especies que Uhlig 
(1903) coloca en el grupo de Oppelia (Streblites) 
Ado/phi Oppel, donde ubica también a O. (S.) Kraffti, 
el genotipo de Uhligites Kilian , 1907. Esta compara­
ción se fundamenta especialmente en el traudo de la 
linea de sutura (figs. Ila - d) sobre la zona ventral, 
donde la posición y forma de la silla ventral, en rela­
ción a la rama externa de la primera silla lateral y las 
terminaciones dell6bulo ventral, tanto por su inclina­
ción como por su finalización muy por encima de la 
base del primer lóbulo lateral lo separan del grupo de 
Oppe/ia acucincta Blanford, genotipo de Gymnodis' 
coceras Spath, 1925. Más aún , el aspecto general del 
lóbulo lateral (L) en forma de disco, que observamos 
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en el ejemplar adulto figurado (fig. lid) es diferente 
al contorno triangular que Uhlig señala en el mismo 
caso para O.(S.} acucincta Blanford. 
A pesar de estas grandes similitudes la estrucura fi­
nal de la línea de sutura muestra diferencias impor­
tantes con U. kraffti (Uhlig) debido a la mayor divi­
sión que ésta presenta (Uhlig, 1903 ; p. 33) como re­
sultado del diferente tamaño de los individuos origina­
les. Ella se fundamenta en la orientación de los ex­
tremos distales, talla y ancho de las sillas accesorias y 
una mayor profundización de U2 en comparación 
con L. 
Debemos agregar que las observaciones entregadas por 
Uhlig (1903, p. 33 - 34) para el desarrollo de la concha 
en las especies que pertenecen a este grupo es se­
mejante tanto en la forma general del flanco corno en 
la evolución de la sección de la vuelta y de la regi6n 
umbilical. Otro carácter destacado por este autor se re­
fiere a la quilla serrada (op. cit. , 'p. 34) ... "On the 
external periphery is a finely serrated carina, wruch 
at the body-chamber is traceable on the internal cast 
as well , ?ut at the other chambered portian can be 
seen onl~ on tbe sbellu

. Más adelante agrega con res­
pecto al fragmocono ... "or at most show very seant 
traces of a granulate carina", como ocurre con O. 
(S.) /ymani Oppel (op. cit., p. 56). En el ejemplar 
DGCR 441 se distingue con toda claridad en la peri­
feria del fragmocono y en el comienzo de la cámara 
de habitación (fig. lOa) la presencia sobre el molde de 
pequeños nudos. Este rasgo morfológico permitirla 
comparar nuestI4lS formas al grupo de G. acucincta, 
pero se ha preferido considerar la línea de sutura ca­
mo un carácter más distintivo, ya que la manifestación 
de estas crenulaciones puede ser distinguida sólo en 
ejemplares muy bien conservados a la vez que no 
constituye un carácter constante dentro del grupo se­
parado por Uhlig. 
La falta de bibliografía actual sobre este género, en es­
pecial para el Neocomiano europeo, nos ha obligado 
a mantener estas formas como especies indetermina­
das a pesar de contar con antecedentes como para in­
tentar su designación dentro de un nuevo taxón. 

Superfarnilia PERISPHINCTACEAE 
Familia BERRIASELLIDAE Spath, 1922. 
Subfamilia NEOCOMITINAE Spath, 1924. 
Género Neocomites Uhlig, 1905. 

Neocomites neocomiensis aff. premolica Sayn. 
Um. 2, figs . 4a-c. 

Neocomites neocomiensis (d'Orb) varo premolica 
Sayn, 1901. Mem. Soco Ceo!. France, 23, p. 30-
31 ; Um. 3, fiss . 4, 7 - 11. 
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aff. Neocomites ef. N. neocomiensis var. premolica 

Sayn, Imlay, R. M. Y D. L. Jones, 1970. Geol. 
Surv. ProL Paper 647-B, p. B50; Lám. 14, 
figs.17-19. 

Materiales y medidas. Se dispone de un ejemplar 
comprimido lateralmente, septado en su totalidad y 
cubierto por la concha (DGCR 434). Estos hechos 
han impedido la observación de su línea de sutura y 
obtención de una sección transversal representativa. 
Alcanza un diámetro máximo de 34 mm con 10 mm 
de diámetro umbilical (29% ) y 14.5 mm de altura 
en la última vuelta (43%

). 

Descripción. El único espécimen existente en la colec­
ción que damos a conocer presenta un test discoidal 
con involución moderada en que la última vuelta cu­
bre a la anterior aproximadamente en 3/5. con orna­
mentación flexuosa y flancos aplanados. 
Las costillas comienzan cerca de la línea de involu­
ción dirigiéndose hacia atrás sobre el plano umbilical. 
En el borde umbilical forman un engrosamiento amo· 
do de nudo desde el cual, en el comienzo del flanco . 
se desprenden dos costilJas con dirección prorsiradiada. 
Poco más arriba de la mitad del flanco la costa anterior 
vuelve a bifurcarse , mientras que la posterior continúa 
simple. En el tercio externo del flanco todas ellas se 
orientan con suavidad hacia adelante determinando 
en el borde ventro·lateral un pequeño nudo alargado, 
oblicuo al plano de simetría. Ya en el vientre las cos· 
tas se interrumpen originando una superficie plana en 
los lugares con concha y un débil surco sobre el mol· 

. de. Los espacios intercostales tienen casi el mismo an· 
cho de las costillas. 
Debemos indicar que en la parte exterior del flanco 
pueden verse hasta dos costillas bifurcadas seguidas, 
pero desgraciadamente no se puede reconocer su con· 
tinuación hacia el borde umbilical o intentar una esti· 
mación porcentual debido a la deformación del ejem· 
piar en estudio. 
La sección de la vuelta presenta sus flancos ligeramen· 
te aplanados, que caen con ángulo recto en la región 
umbilical y convergen con suavidad en su parte exter· 
na para definir una zona ventral achatada. 
En el tercio externo del flanco de la última vuelta se 
cuentan cerca de 76 costillas, las que en su recorrido 
muestran una disposiCión flexuosa con un fuerte relle· 
ve. En el comienzo de la penúltima vuelta se observan 
en cambio costas simples inclinadas hacia la abertura, 
que se dividen a diferentes alturas del flanco (Um. 2; 
fig. 4c) para adquirir los caracteres ya descritos para 
la ornamentación en la porci6n terminal de esta misma 
vuelta. 

. Observaciones. Las características mo~fol6gicas seña· 
ladas para la ornamentación, sección de la vuelta y ca·, 

rencia de constricciones concuerdan con las del género 
Neocomites Uhlig, 1905. Comparamos nuestro espéci­
men con N. neocOI.niensis (d'Orb.) premolica Sayn 
en consideración a la constancia en la altura de la bi· 
furcación de las costillas en los flancos, a su naci· 
miento desde engrosamientos umbilicales dobles y a 
una densidad de costas semejante sobre la última vuel· 
tao Las observaciones de Sayn (190 1, p. 31) para el 
estado juvenil son también muy cercanas. Sin embar­
go debido a la deformación de nuestra forma parece 
que la flexuosidad de las costillas fuese menor, en es­
pecial, con las figuras 8 y Ila (op. cit., Lám. 7). 
Imlay, R.W. y D. L. Jones (1970 , B50, Lám. 14,figs. 
17·19) señalan la presencia de N. eC. N. neocomiellsis 
(d'Orb.) var. premolica Sayn en California (Tehama 
County; Valanginiano medio a superior). En corres· 
pendencia de tamaño y a pesar de que ambos ejem­
plares se encuentran bastante comprimidos existe con· 
cordancia en el grado de flexuosidad y número de cos­
tas , forma del vien~re y sección general de la vuelta. 
Sin embargo la forma californiana tiene un mayor nú­
mero de costas bifurcadas en ]a parte superior del flan· 
co y un umbilico algo ~ás estrecho. ~or estos últimos 
motivos intentamos una comparación menos conclu· 
yente, que ha quedado manifestada en la sinonimia. 

Neocomites sp. indo 
Lám. 2, fig. 5. 

Material. Un molde incompleto representando una 
sección de la parte media superior del flanco y de la 
zona ventral (DGCR 435) . 
Descripción. De la muestra estudiada separamos co· 
mo Neocomites sp. ind o un trozo de ammonoídeo si· 
milar al ejemplar descrito anteriormente, pero que por 
su carácter fragmentario y tamaño algo mayor se pre· 
fiere mencionaren forma independiente, más aún con· 
siderando el valor estratigráfico de este género. 
Sobre el molde se conserva la impresión de parte de 
los flancos y de la región ventral con su respectiva or· 
namentaci6n. En los flancos se distinguen costas 
flexuosas simples y bifurcadas alternadas, interrumpi· 
das al comienzo del tercio inferior, que se proyectan 
hacia la abertura en la parte externa del flanco para 
formar antes de diSlparse en la zona media ventral tu­
bérculos oblicuos al plano de ~imetría. 
Observaciones. El estado de conservación indicado 
para este ejemplar impide un estudio más avanzado 
que el aquí expuesto. 

EDAD Y COMPARACIONES FAUNISTICAS 
Edad de la Fauna de Península Byers 
Como consecuencia del estudio sistemático efectuado 
en el capítulo anterior sobre cerca de 72 ejemplares 
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fósiles, e~ general de pequeñas dimensiones y prove­
nientes de un mismo nivel estratigráfico , podemos se­
ñalar que ellos corresponden por lo menos a 15 espe­
cies diferentes, con dos especies que proponemos co­
mo nuevas para la ciencia y otras 4 posibles especies 
nuevas representadas por individuos escasos o mal con­
servados que han sido descritos con una nominación 
abierta. De las restantes formas s610 tres especies pue­
den ser comparadas directamente con especies ya co­
nacidas y 6 permanecen como organismos indetermi­
nados. 
De todas las especies que constituyen esta nueva fau­
na son sin duda los ammonoídeos los elementos que 
nos permitirán fijar con mayor precisión la edad del 
conjunto fosilífero que nos preocupa, a la vez que in­
formarnos sobre las vinculaciones con otras asociacio­
nes semejantes, como se tratará de materializar en pá­
ginas siguientes. 
Dentro de este grupo de organismos el ge'nero Uhligites 
K.ilian, 1907, que al parecer se encuentra representa­
do por una sola especie, creemos que debe ser consi­
derado como una forma conservadora dentro de los 
oppélidos, y más aún de carácter localizado cuyas lí­
neas evolutivas se encuentran posiblemente en la rica 
fauna descrita por Uhlig (1903) bajo el grupo de 
"Opl'eUa (St,ebUtes) Ada/phi Oppe/" de las Spiti 
Shales. La persistencia de estas formas en el Neoco­
miano, especialmente para el Valanginiano del sur de 
Francia, se mantiene aÍln con algunas especies hasta 
el Hauteriviano inferior (Spath, 1939, p. 139; fide 
Kilian, 1910). 
La presencia de Uhligites en el hemisferio sur ha sido 
ya reportada en varias localidades: Titoniano y Va­
langiniano de Madagasear ( ver infra) (Spath, 1939; 
Collignon, 1962); Titoniano de Nueva Zelandia (Spath, 
1923) y para el límite Titoniano-Berriasiano de la Isla 
Suia en Indonesia (Boehm, (904). Su presencia no ha 
sido comprobada, en cambio, en las cuencas andina y 
patagónica. 
El género siguiente Bochianites Lory, 1\198 que se des­
taca en nuestras muestras no s610 por su alta frecuen­
cia sino que también por una manifiesta diversidad, 
con tres especies reconocidas, aporta una mayor in­
formación estratigráfica. Con orígenes ya demostra­
dos para el Titoniano alcanza su más amplia disper­
sión durante el Valanginiano, período sobre el que se t 

ha puesto mayor énfasis en la figura 12, para declinar 
notoriamente en el Hauteriviano. Dos de las especies 
óisponibles, B. aff. gÚlber Kitehin y B. aff. gerardi 
(Stoliczka) nos permiten intentar conexiones faunís· 
Ucas preliminares con las asociaciones descritas para 
las capas de Uitenhage (Sud Afrieal,de Ankerika 
(Madagascarl y aún para las Spiti Shales (India), co-

mo se ha hecho evidente en las respectivas descripcio­
nes sistemáticas. Para B. guardi su exacta posición 
geográfíca es desconocida, pero proviene indudable­
mente de las Spiti Shales (Stoliezka; in Uhlig, 1910, 
p. 383). 

Las dos primeras localidades, mejor conocidas paJeon­
tológicamente, han entregado además diversos ammo· 
ni tes que permiten u.na excelente datación de los nive­
les portadores de estos bochianítidos en el Valanginia­
no superior. Sin embargo, no podemos concluir que el 
rango total de estas especies corresponda sólo a aquel 
que manifiestan en las localidades en que fueron ubi­
cadas originalmente. Esta posición puede verse apoya­
da por las diferencias morfológicas señaladas, que es­
peramos puedan ser confirmadas por una comparación 
directa entre los especímenes en discusión. 
La datación del presente material paleontológico se ve 
apoyada finalmente por un argumento mucho más 
concluyente como es la presencia de Neocomites 
neocomiensis aff. premolic(1 Sayn, subespecie cuyo 
rango estratigráfico está limitado al Valanginiano, 
edad que en primera instancia debemos aceptar para 
nuestra fauna. 'Es necesario recordar que el rango del 
grupo de N. neocomiensis (d 'Orb.), formado por diver­
sas variedades en la tenninología de Sayn (190 1), ha ~­
do suficientemente confirmado en los últimos trabajos 
presentados a los Coloquios del Cretácico Inferior (Lyon, 
1963) y del Límite Jurásieo-Cretácico (Lyon, 1973 ) 
por lo que no es necesario insistír sobre este hecho. 
Este análisis nos permite concluir una edad valangi­
niana en un sentido amplio para la presente fauna de 
acuerdo con la posición cronoestratigráfica de los 
f6siles más significativos que han sido considerados. 
Las correlaciones extraantárticas propuestas más ade­
lante con aquellas áreas en que se encuentran asocia­
ciones semejantes vienen a apoyar estos argumentos. 
La carencia de otros elementos paleontológicos difi­
cultan indudablemente una mayor precisión en la edad 
final. Sin embargo la misma ausencia de g6neros, que 
como Olcostephanus y las Trigonias australes, que se 
encuentran muy bien representados en áreas cercanas 
y permiten asignar a esas capas un rango Valanginiano 
superior a Hauteriviano inferior, puede permitirnos 
pensar que nuestro horizonte fosilífero de Península 
Byers tendría una edad ligeramente menor Por estos 
motivos intentamos al final ubicar nuestra fauna en el 
lapso VaJanginiano inferior a medio (zona de KilIanel/a 
robaudiana) y posiblemente hasta la base del Valangi­
ruano superior (zona de Saynoceras verrucosum). 
La distribución de esta fauna, y eñ particular de N. 
neocomiensis aft. premo!ica en el esquema presenta­
do por Kauffman (1973) comprende tanto las provin­
cias caribeña y mediterránea (Dominio de la Tethys) 
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Figura 12. Distribución de los géneros Neocomites Uhlig, 1905, con 'ntasis en 
N. neocomiensis (d'Orb.l. y Bochianites Lory. 1898, durante el Valangi­
"iano. Paleogeografía adaptada de TermHtr y Termier (19601, Kauffman 
(19731. Sachs y otros (19751. Principales unidades biogeográficas too 
madas de Kauffman (19731. Para cada localidad f¡gurada se indica una re· 
ferencia destacada y las formas all í representadas. 

1: Sureste de Francia y este de Suiza (Sayn, 1901 ·07). 2: Espai\a (Allemann V otros, 19751. 3: Rumania 

occidental y Bulvaria del Norte (Nikolo .... 19651. 4: Norte de Africa (Túnez, Algaria, Marruecos; Amould·Saget. 

1951). 5 : Alemania del Norte y Polonia (Dembowska V Marek, 1975'. 6: Gran Bretaña (Spath, 19241 . 

7: California (lmlay y JOn8S, 19701. 8: México (Burckhardt, 19301. 9: Colombia (Kamen, 1858; Bürgf, 1960'. 

10: Perú (Lisson, 19381. 11: Chile (Tayera, 1956'. 12:Patagonia (Leanu, 1967'. 13: Isla livingston 1este trabajo'. 

14: Isla Alejandro I IThomson, 1974). 15: Sud Africa (Kitchin, 19081. 16: Madagascar (Collignon, 1962). 

17: Mozambique (Bes.he, 1932). 18: Tang.,ica (Spath, 19391. 19 : India (Uhlig, 1903 . 10: Spath. 19391. 20: 

Indonesia (Boehm. 1904 . 011. 21: Irán lSeyed· Emami, 1975'. 22: Crime8 (Karakasch, 1907). 23: Isl. Ca· 

bo Verde (Stahlecker. 19351. 

A : Dominio Norte Temperado. B: Dominio de la Tathys. c: Dominio Sur Temperado. d: Subprolrincia 

andina. 8: Provincia Este · africana. f: Provincia Austral. g. Subptovincla noreste· pacífica. h: Pro-

vine;a caribeÑo i : Región indomeditertánea. 

El g6n8ro Bochianites _ presenta también en el Betriasiano superior y Valanginiano de Siberia de' Norte junto 

a representantes de la familia Polyptychitidae ( 'ide Shulgina. 1975; p. 1441. 
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como la provincia este-africana (RegiÓn Indopacífica; 
Dominio Sur Temperado) con contactos marginales 
con las provincias norpacífica y noreuropea del Do­
minio Nort.e Temperado en California y Alemania-Po­
lonia respectivamente (fig. 12). 
Basados en estos anteceden tes biogeográficos pode­
mos estimar una mayor relación faun ística con la pro­
vincia esteafricana, tomando en consideración los 
arnmonoídeosdescritosen esta oportunidad, más bien 
que con la subprovincia andina o la cuenca patagónica 
a la luz de los conocimientos actuales. En esta última 
no existe información con respecto a las especies en 
discusión, mientras que N. neocomiensis (d'Orb.) y 

en especial Bochianites cuenta sólo con escasas refe­
rencias bibliográficas y más aún pobremen te ilustra­
das en el área andino chileno-argentina y peruana. 
Correlaciones Fauo ísticas 
En las líneas siguientes trataremos de establecer en 
base a los taxa ya descritos, las principales vinculacio­
nes faunísticas con aquellas áreas en las que partici­
pan formas comunes con Península Byers. Para que 
esto sea posible ha debido recurrirse principalmente a 
los amrnonoídeos, grupo que juega un papel funda­
mental no sólo como géneros sino que también a nivel 
específico. en la interpretación cronológica y paleo­
biogeográfica del problema que nos preocupa. 
Cuenca PatagÓRica. La presencia en los depósitos 
rncu;inos de la Cuenca Patagónica o Geosinclinal de 
Magallanes, de diversas asociaciones faunísticas porta­
doras de ammonites han pennitido probar con clari­
dad la existencia de los pisos Titoniano y Berriasiano, 
o por 10 menos de parte de ellos, a nuestro entender 
los más bajos estratigráficamente a la luz de los co­
nocimientos macropaleontológicos actuales. 
Estas faunas, dadas a conocer principa~ente por Fe­
ruglio (1936) y revisadas en los últimos años por 
Leanza (1967), en base a los ya clásicos materiales 
del Lago Argentino, sostienen géneros característicos 
de este lapso corno son Virgatosphinctes, Au/aeos­
phinetes, Himalayites, Corongoeeras. Berriasel/a y 
Blanfordiceras, entre los mejor definidos, y Argenti­
nieeras, Substeueroeeras y Spitieeras,entre los que 
necesitan una confinnación actualizada. No conoce­
mos en este momento estudios sistemáticos o publica­
ciones más recientes basadas en nuevos muestreos es­
tratigráficos detallados de la zona en referencia. 
El equivalente faunístico y cronológico de estas fau­
nas se encuentra· en Isla Livingston, sin lugar a dudas, 
en parte de la información paleontológica entregada 
por Tavera (1970) y en las localidades fosi!íferas que 
junto con algunas determinaciones preliminares, da­
mos a conocer en la figura 1 de acuerdo con nuestras 
propias recolecciones del verano de 1971. Estos ante-

cedentes no sólo señalan evidentes similitudes crono­
estratigráficas entre ambas áreas sino también con la 
Cuenca Andina al norte del paralelo 420 latitud sur. 
Estos factores sirvieron con anterioridad a diversos 
autores ([ide Reyes, 1970) para postular la continui· 
dad paleogeográfica entre dichas cuencas septentrio· 
nales que de algún modo debemos relacionar además 
con el ámbito antártico. 
Argumentos que apoyen la presencia del Valanginiano 
en la Patagonia son en cambio menos concluyentes. 
En su "Palaeontographia Patagónica", Ferogüo, descri· 
be, utilizanQ,o por 10 general ejemplares fragmenta­
rios y muy deformados, diversas especies con afini· 
nidades va langinianas , que siguiendo la opinión de 
Leanza (1967) transcribimos con los cambios estable­
cidos por este autor: 

1, ¡,yricut.'f!1rL'i transgrediens (Steuer) (Localidad C; 

p. 57-58; Lám. 5, fig. 8). Neocomitidae inde!. 
2. Thurmannia thurmanni a/lobrogica Kilian (Lo­

calidad 1, p. 54 - 55, Lám. 5, fig. 7). Neocomites 
(? ) sp. indo (Lám. 1, fig. 5). 

3 Thurmannia ef. groeberi Weaver (Localidad D, 
p. 56 . 57);; Thurmalllliceras (?) sp. indo 
(Lám. 2, fig. 5). 

4. Thurmannia cf. sa/inensis Weaver (Localidad 1, 
p. 56)= Thurmanniceras sp. indo (Lám. 2 fig. 7). 

Apoyados en los rangos estratigráficos de los géneros 
Thurmanniceras (in AlIemann et a/., 1975) y Neoeo­
miles se observa que estas formas presentan aspectos 
tanto berriasianos como valanginianos. La primera 
edad parece verse favorecida por el conjunto de fósi­
les descritos para la Localidad C, al oeste de la Estan· 
da Cristina en la ribera norte del Lago Argentino, aún 
cuando los antecedentes disponibles no son del todo 
definitivos. La ausencia de los géneros Uhligites y 
Boehianites y la no correspondencia entre Neocomites 
sp. indo (Localidad I) y N. neocomiensis aff. premolica 
nos impide establecer en este momento la conexión 
esperada de nuestra fauna con aquellas de la región 
patagónica a pesar de la cercanía geográfica entre 
ambas zonas. 
Además de estos elementos de juicio debemos men­
cionar las faunas estudiadas por Fuenzalida (1954) y 
más tarde por Reyes (I 970) de las capas que encierran 
las conocidas Trigonias de Aisén. en las que estos auto­
res reportan las especies Megatrigonia rogersi (Kit­
chin),/otrigonia stowi (Kitchin),I. s. aisenensis Reyes, 
S. (Steinmannelll1) herzogi (Hausmann) y S. (S.) 
cf. transitoria (Steinmann) con una edad valanginia­
na superior a hauteriviana inferior. Nuevamente, sin 
embargo, la carencia de formas comunes dificultan el 
intento de una posible correlación. Las especies de bi· 
valvos de Isla Livingston, un total de siete, entre las 
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que no se reconoció la presencia de Thgonias, tampo-­
ca pueden ser comparadas satisfactoriamente con las 
que ya han sido descritas para la Patagonia, a pesar 
de la existencia de vari~s géneros comunes. 
Es interesante recordar que la fauna de Trigonias de 
Aisén permite postular claras afinidades faunísticas, 
y posiblemente también cronológicas, con las que se 
presentan en las más conocidas capas de Uitenhage 
(Sud AfTiea), en los depósitos de la costa suroriental 
de Afriea y en la Cuenca Andina chileno-argentina al 
ser consideradas como un eslabón intermediario en el 
esquema de distribución de estas interesantes formas 
de bivalvos litorales australes. En el Cañón del Río 
Coyhaique las capas con Trigonias se ubican inmedia­
tamente por debajo de lutitas negras de la Forma~ 
ción Coyhaique con Favrella americana (Favre), para 
las que en principio aceptamos una edad Hauterivia~ 
no-B'lrremiano (Riccardi, 1970). 
Cuenca Andina. En los Andes Meridionales propiamen­
te tales, la part icipación del género Neocomites, co­
mo asimismo de numerosos otros representantes de 
la subfamilia Neocomitinae, han sido documentados 
con una amplia gama de especies propias y con al~ 

gunos aportes foráneos (Leanza, 1945). Por el contra­
rio, Bochianites y UhligUes, y en particular, las espe­
cies de ammonites reconocidas en Isla Livingston, se 
encuentran completamente ausentes o basados en ma­
teriales muy exiguos, pobremente descritos y figura­
dos. . 

Tavera (1956) en su estudio de las faunas del Cretáci­
co inferior de Co~iap6 , según recolecciones efectua~ 
das por W. Biese, menciona para la Formación Abun­
dancia algunos ejemplares atribuidos a N. afí. N. neo­
comiensis (d'Orb.) Su presencia en esta unidad junto 
con Olcostephallus curacoensis (Weaver), Acanthodis­
cua y Thurmanniceras prueban con claridad un rango 
valanginiano superior para estos depósitos. Esta mis­
ma oplni6n es ratificada más tarde por Corvalán (in 
Segerstrom, 1960) y detallada con amplitud para la 
parte alta y media de esta Formación en la secuen­
cia litológica que describe para Quebrada Meléndez, 
donde también aparece Lissonia riveroi (Lisson) 
(Corvalán , 1974;p. 19 - 20). 
Individuos muy incompletos asignables al género 
Bochianites, con caracteres morfológicos que per­
miten compararlos con B. neocomiensis (d~Orb.), 

han sido obtenidos junto a Thurmannicera.t spp. en 
la Cordillera de la Costa de Chile Central en la pro­
vincia de Santiago (Covacevich, en preparación). Esta 
información, con valor de carácter biogeográfico, no 
permite en cambio aumentar el esquema de relaciones 
taxonómicas intentadas. 
Ande. Centrales y Septentrionale., Más al norte, en 
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los alrededores de Lima, y gracias a los trabajos de 
Lisson (1938), son reportados los géneros Neocomites, 
Bochianites y Lissonia junto a otros ammonites. Estas 
formas, que indudablemente necesitan ser reestudia­
das a partir de cuidadosos trabajos estratigráficos y 
sistemáticos, nos entregan antecedentes que sobre el 
margen occidental sudamericano vislumbran la con­
tinuidad de estas faunas durante el Valanginiano. 
Para Colombia Burgl (1967 , 1960) da a conocer al­
gunos especímenes que refiere a N. aff.neocomiensis 
(d'Otb.) junto a faunas ammonitíferas que definen las 
zonas del Spiticeras (Kilianiceras) damesi y Cuyanice~ 

ras transgrediens en el Berriasiano superior de acuerdo 
con el esquema bioestratigráfico de Leanza (1945). 
El género Bochianites cuenta con dos especies descri­
tas por Karsten (1858) bajo los nombres Baculites 
granatensis y B. maldonad; (Barremiano) que no han 
sido mencionados en los trabajos posteriores que co­
nocemos de este país, y que Durand Delga (1954) co­
loca con una posición genérica incierta por descono­
cimiento de sus lineas de sutura. 
México y California. En su síntesis del Mesozoico me­
xicano Burckhardt (1930) da a conocer para diversas 
localidades del Valanginiano superior, que están re­
presentadas por las "couches a Astieria" ( .. Olcoste· 
phanus) (v.gr., San Pedro de Gallo, Sierra Madre O­
ríental, etc.), la presencia de N. neocomiensis (d'Orb.) 
y Bocllianites sp ., junto con diferentes especies de 01-
costephanus, Acanthodiscus y Thurmannicerasque ra­
tifican esta edad y con los cuales postulamos también 
una tentativa semejanza cronológica. 
Sobre el margen Pacífico las últimas manifestaciones 
de los géneros en· discusión se encuentran en Califor­
nia, de donde fueron actualizados o descritos por pri­
mera vez por lmlay y Jones (1970). Una comparaci6n 
directa ha sido ya prop·uesta en la parte sis~emática con 
N. er. N. neocomiensis premolica Sayn de )a zona de 
Buchia keyserlingi (Valartginiano medio-5uperíor). El 
género Bochianites dentro de este mismo piso está 
presente con B. #paskentaensis Anderson (zona de 
Buchia pacifica; Valanginiano inferior a medio), que 
según Wiedmann (1963) corresponde a B, oosteri (Sa­
rasin y Schondelmayer) del Cretácico Inferior europeo, 
Las dos especies californianas B. paJken taensil Ander­
son y B. gIennensis Anderson. están caracterizadas por 
la presencia de claras constricciones, motivo por el cwI 
no pueden ser comparadas directamente con las for­
mas descritas para Isla livingston . 
Sud Afríca . Entre las especies descritas para Pen ínsu­
Ja Byers el elemento de mayor importancia para inten­
tar una posible correspondencia con Sud Africa, y en 
especial con la secuencia marina del Rio Sunday donde 
se presenta la fauna de Uitenhage, es Bochianites aff. 
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g/aber Kitchin. Nuestros especímenes manifiestan 
una serie de caracteres comunes en el tamaño, orna­
mentación y línea de sutura con la forma original de 
Kitch in , los cuales no permiten establecer en forma 
definitiva su separación como una especie diferente. 
Además de esta forma. Bochianites se encuentra docu­
mentado por B. africanus Tate, el que es considerado 
por Spath (1930) junto a la muy diversificada fauna 
de Rogersiles como los elementos más característicos 
de esta fauna sudafricana. 
La carencia actual en la asociación estudiada en este 
trabajo del género Olcostephanus y de Trigonias, así 
como el dominio cuantitativo de los oppelídos que 
ella manifiesta, son sin lugar a dudas las mayores di­
ficultades que enfrentamos para ampliar el paralelis­
mo faunístico que entregamos en esta oportunidad. 
A pesar de que con Sud Africa se mantienen en co­
mún una serie de bivalvos (v.gr. Nllcula, Chlamys, 
"Meretrix") las especies que los representan son to­
talmente diferentes y no apoyan el análisis planteado. 
Madaa3SCar. los diversos trabajos de Besaire a partir 
de 1930 y las revisiones de Collignon (1962) permi­
ten probar la presencia indudable del Valanginiano en 
Madagascar. En la lista revisada que entrega Spath 
(1939; p. 137-138) Y Besaire y Collignon (1959; p. 
146-147*) de los fósiles procedentes de la famosa lo­
calidad Hcota 140"en un ceno al noroeste de Ambiky 
se destacan entre otros Uhligites ambikyellsis Besaire, 
Olcostephanus -con cerca de 12 especies diferentes-, 
Thurmanniceras, Neocomites, Distoloceras, Bochialli­
tes y diversos belemnítidos (Belemnops;s, Ilibolites, 
Duvalia). Con anterioridad Besaire (1932) menciona 
en un sentido general parte de estas mismas faunas 
bajo nombres diferentes, como es el caso de U. ef. 
ado/phi Oppel por el de U. ambikeyensiJ. 
Perteneciendo esta especie (ver nota infrapaginal) al 
mismo grupo en que ubicamos a U. sp. (sp. nov.? ) Y 
recordando la comparación intentada de B. aff. 
gerard; con una forma similar figurada por Collignon 
(1962; fig. 858) es que creemos en la existencia de 
fuertes relaciones faunísticas y posiblemente tempo­
rales entre las regiones malgache y antártica noroccí­
dental. 
Las diferencias taxonómicas y cuantitativas de los gru­
pos de organismos considerados pueden explicarse 
por pequeñas diferencias de edades o de ambientes. 
Para resolver esta situaci6n es indudable que conta­
mos con un número muy escaso de elementos de re­
ferencia, sobre todo si pensamos en las ricas faunas 

de Sud Africa y de Madagascar que han sido dadas 
conocer a través de numerosos trabajos apoyados en a­
bundantes colecciones de terreno a lo largo de mu­
chos años de investigaciones estratigráficas y paleon~ 
tológicas. 
Mozambique y Tanganica. la extensión de las faunas 
de Olcostephanus sobre el margen suroriental sudafri­
cano, y que entregarnos a modo de revisi6n somera, se 
continúa con las asociaciones que para Femao Veloso, 
en la parte norte de Mozambique, señala Desaire (1930) 
con O/costephanus schenki (Oppel), Neocomites neo­

camiensis (d'Orb.) y Bochianites africanus (Tate). 
Un posible Valanginiano superior vuelve a aparecer en 
las "capas de Trigonia schwarzi" de Tendaguru 
(Tanganica) con Olcostephanus, Holcodiscus, Lytoce· 
ras. etc. las que según Spath (1939, p. 140) mues­
tran una gran diferencia con aquellas de Salt Range 
(Jndia). En esta zona se encuentra el Bochiauites 
janenschi Zwierzycki (1914; Um. lO, fig. 6; texto fig. 
39) el que dadas sus características suturales se sepa­
ra fácilmente de nuestros ejemplares. 
Región Indomediterránea. Con las Spiti Shales y 
Salt Range (India) en el dominio de la Tethys, en la 
región indomediterránea (Kauffman, 1973), nuestra 
fauna presenta una posible vinculación basada en el 
ejemplar que determinamos como B. aff. gerardi 
(Stoliczka) y en el género Neocomite~. Desgraciada~ 
mente la forma original figurada por Uhlig bajo B . 

. gerardi (1910, p. 381-383; Um. 79, fig. 3) no pue­
de ser comparada en forma directa con el único ejem~ 
piar de Isla Livingston por la gran diferencia de tama­
ño que existe entre ambos. A pesar de ello los antece­
dentes morfológicos discutidos favorecen una conexión 
bastante fuert~ entre estos especímenes, mayor que ~~:m 
las restantes especies de los bochianítidos conocidos 
en otras partes del mundo (fig. 12). 
Al concluir el estudio expuesto en este capítulo, de­
bernos expresar que el material descrito en esta opor­
tunidad como N. neocom;ensis aff. premolica Sayn 
puede ser comparado oon bastante fidelidad con la 
variedad de Sayn (1901, p. 30 - 31) de las "mames 
valanginiellnes" deJ sureste de Francia. 
En el ámbito mesógeno el grupo de formas que inte­
granN. neocomiensis (d'Orb.) alcanzan su más amplio 
desarrollo y diversificación a partir desde el Valangi~ 
niano inferior. en la zona de Kilianella roubaudiana, 
como ha sido ya demostrado para la variedad que co­
mentamos por diversos autores ( 1'. gr. le Hegarat, 
1965; Nikolov, 1975). En este mismo nivel es fre-

(*) En el momento de escribir estas ¡m.easel autor ha carecido de gran parte de la información bibliográfica original por lo 

que muchos de los comentarios que siguen están basados en fichas manuscritas y fotocopias parciales o bien en referen­
cias a otros autores. 
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cuente su asociación con ThurmwlIIjr.:eras tllllrmalJlli 

(Pictet y Campiche), género que de acuerdo con AlIe­
mano y otros (1975) se encuentra ya en el Berri3siano 
más alto (zona de Berriasella callislO). 
Pen ínsula An tártica. Los equivalen tes cronológicos 
más cercanos con las faunas que se conocen de Isla 
Livingston son los mencionados para el Jurásico su­
perior y Cretácico inferior del Sures~e de Isla Alejan­
dro l. Así, para el Titoniano de esta isla Thomson y 

Willey (1972) y Willey (1973) en sus trabajos sobre 
los /Iloceramus y Belemnitidae respectivamente, en­
tregan diversas determinaciones preliminares de amOlO­
nites que han sido incorporados en la Tabla de corre­
lación (p. 50), permitiendo establecer las bases pa­
r3 una correspondencia bioestratigráfica entre estas 

dos áreas. 
Simultáneamente, Thomson (1972-1974) da a cono­
cer diferentes faunas de ammonoídeos, entre las que 
merecen destacarse aquellas recolectadas en los acanti­
lados costeros del lado Norte del Glaciar PiulO, en la 
Localidad Z. Estos fósiles consisten en general en 
fragmentos mal conservados y han sido asignados, 
muchos de ellos eón las debidas reservas, a los géneros 
PhyUocero5, PhyJlopachyeeras, BOl:hionites, SubSlrebli­
les, lIimalayiles, Neocosmoceras y Sarasinella. Este 
autor sugiere para esta fauna una edad general Serria­
siano de acuerdo con el rango estratigráfico de los 
elementos más representativos que se encuentran en 
su poder. Su estudio permite reconocer además una 
falta de información paleontológica para el lapso Va­
langiniano-Barremiano y la presencia de faunas desde 
el Aptiano inferior al Albiano inferior inclusive. 
La asociación faunística descrita en esta ocasión para 
Península Byers adquiere por Jo tanto un mayor signi­
ficado cronológico y biogeográfico en la interpretación 
del Cretácico inferior antártico al completar parcial­
mente la carencia de información paleontológica has­
ta ahora existente durante el Valanginiano. 

CONCLUSIONES FINALES 
l. Se describen 1 S especies de moluscos pertenecien­

tes a las clases Scaphopoda, Gastropoda, Bivalvia y 
Cephalopoda, con dos especies nuevas para la cien­
cia, que permiten datar y correlacionar el nivel ori­
ginal con otras localidades dentro y fuera del ámbi­

to antártko. 
2. El estudio de estas faunas, colectadas frente a la cos­

ta Sur de Península Byers, permite su ubicación en 
el Valanginiano. en sentido amplio. y en el Valangi­
niano inferior a Valanginiano superior basal en for­
ma restringida, en consideración a la presencia de 

Neocomites neocomiensis are. wemolica Sayo. La 

participación en el mismo conjunto de Bochianites 

spp., con formas cercanas a B. g/aber Kitchin y n. 
gerardi (Stoliczka). si bien apoyan esta datadón. el 
escaso conocimiento de sus rangos estratigráficos 
y de sus desarrollos morfológicos, hace que su uti­
lización con este fin deba emplear.se con ciertas li­
mitaciones. La carencia de otrJS faunas, como son 
las de O/costf!(Jliallus y de Trigonias australes) plan· 
tean un interesante problema futuro y una posible 
restricción en el rango cronológico. 

3. Se establece una depositación e;'J un ambiente me· 
solitoral, en el que se produce:l aportes de materia­
les volcánicos con carácter andesítico y pumicítico~ 
procedentes de áreas próximas sin mediar un trans· 
porte muy prolongado del material sedimentario. 
Las áreas posihvas, constituidas por islas de natura· 
leza volcánica, habrían manifestado frecuentes va· 
riaciones en la posición de la línea de costa. 

4. La secuencia mesozoica marino.continental existen· 
te en Península Byers presenta una depositación 
continua desde el Titoniano? -Berriasiano al Barre· 
miano, con frecuentes cambios de facies laterales, 
más que un cambio de ambientes marino a rontinen­
tal en sentido oeste a este-. 

5. La presencia en la fauna de los géneros NeOl:omire5, 

Bochiallites y UI1/igiles, con t:species similares a 

aquellas descritas con anterioridad para Sud Africa 
y Madagascar sugieren una estrecha relación con Id 
Provincia sur.-este africana más bien que con las c.u!n­
cas patagónica y andina. 
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LAMINA l . 

Figs. la· c. 

2. 

3a. 9 

4a. b 

Denta/ium sp. (sp. nov. ? I 

la y lb: vistas dorsal y lateral, Ix 30). DGCR 423. 

le : vista dorsal, Ix 201 . DGCR 423. 

Nucula (LeionuculaJ sp. (sp. nov. ?). 

Vista lateral del molde Interno de una valva derecha, Ix 3'. OGCR 424. 

Nuculoma lívingstonensis sp. nov. 

3a.3e : vistas laterakts. dorsal y posterior del holotipo; a y b Ix 2.751; c· e ex 21. 

DGCR 425. 

3f vista lataral de un paratipo parcialmen1B cubierto por el test; Ix 2 .75). 

DGCR 426. 

lo vista charnelar de un paratipo; Ix 2). DGCR 427 . 2. 

Chlamys sp. indo 

48 vista lateral de un molde interno con una aurícula parcialmente conser­

vada; Ix 1.51. DGCR 429. 

4b ejemplar bastante incompleto; Ix 1.51. DGCR 430. 

5. "MacrocalHst8 " antarctica sp. nov. 

Vista lateral del holotipo con gran parte del test adherido al molde; be 3). aGCR 

431. 

6. "M6croca/lista " sp . A ($p. nov. ?) 

Vista lateral del ejemplar OGCR 432, Ix 3.5). 

Todas las figuras corresponden a vistas aumentadas en diferentes escalas. 

Se encuentran cubiertas con cloruro de amonio las indicadas bajo los núme­

ros 3a. le - le, 4a . 4b y 5. 3 f Y 3 g fueron fotografiadas en agua. Las res­

tantes al natural. 



lAMINA 2. 

Fj,ga. la· c. Bochisnites .ft. 8. glaber Kitchin. 

2a · d. 

la -8. 

1. : vista ventral en detalle, Ix 2 aprox .1 

lb y 1 e : vistas lateral y oblicua ventro . lateral, Ix 1.5 aprox.). OGCR 436. 

8~chjllnites aff.8. gerardi (Stoliczka). 

2a • Ze : vistas dorsal, oblicua dorso· lateral V lateral, Ix 2}. 

2d : vista la.tal, escala en mm. OGCR 440. 

Uh/igites sp . (sp. nOY.7 ,. 

3a V 3b : vista lateral del ejemplar DGCR 441 con gran parte de la cámara 

de habitación conservada, (x 2.151. 

le y 3d : fotografía mostrando la línea de sutura V la zona yentral serrada 

de un individuo adulto. (x 2.751. OGCR 443. 

3e : vista ' •• ral destacando pan. de su débil ornamentación, Ix 2.751. 

DGCR 442. 

4a. e /'rIeocomites neocomiensis aft. premoliclI Sayn. 

4. y 4 b : vistas lateral y ventral del ejemplar OGCR 434. Ix 1.41, 

4c : región umbilical y comienzo de la última vuelta aumentadas, 

1.31. lbid. 

s. Neocomites Sp. indo 

Vista lateral del ejemplar OGCR 435, {x 1 J. 

Fi.,..r8S a diferentes ascalas. 3b y 3c sumergidas 8n agua, las rtstantes con cloruro de amonio. 
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